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  CAPITULO PRIMERO


  Los seis caballos tiraban de la diligencia trotando rápidos y alegres; sin embargo, el mayoral no estaba muy tranquilo.


  —¿Qué le ocurre, se está haciendo viejo? —le preguntó su ayudante.


  —Eso quisieras tú para ocupar mi puesto y dejar de ir al lado, como un pasmarote, agarrándote al asiento.


  —Eh, que cuando hay que empujar o colocar una rueda, el burro de carga soy yo —protestó el ayudante.


  —¡Ieaaaa! —arreó al tronco de caballos, imprimiéndole mayor velocidad cuando ya rodaban por el páramo.


  —Fíjate, fíjate en aquellos pájaros. Son sinsontes.


  —¿Y qué pasa? —gruñó el ayudante mirando a las aves que volaban algo lejos de donde estaban.


  —Huyen.


  —¿Huyen de qué?


  —No lo sé. Puede ser una tormenta, fuego, un tornado, quién sabe, pero estoy seguro de que huyen de algo.


  —Tonterías —despreció el joven.


  La diligencia seguía adelante, levantando una polvareda tras de sí. Se la podía ver desde mucha distancia; el páramo era llano y sólo de vez en cuando aparecía algún otero que destacaba en el horizonte, rodeándolo el camino.


  —¡Eh, allí hay alguien! —señaló el ayudante.


  —Sí, es un jinete, y está en el cruce de los caminos de Pecos y Daugherty.


  —Prepararé mi rifle. Si es un bandido, no nos va a sorprender —dijo en voz alta el ayudante mientras montaba su arma, dispuesto a dispararla rápidamente.


  —No es un bandido. Si lo fuera, no nos esperaría en un cruce, sino emboscado. Ahí está demasiado al descubierto y no puede haber nadie escondido. Se ve claramente, en una milla a la redonda no hay un solo arbusto.


  —No me fiaría yo demasiado —rezongó el joven.


  El jinete les hizo señas con la mano para que se detuvieran mientras se colocaba en mitad del cruce de caminos. Por allí pasaban los postes de telégrafo tendiendo sus hilos en el aire, débiles en apariencia y fuertes en su contenido. Por ellos iba y venía el pensamiento, los deseos del hombre rompiendo distancias.


  —¡Soooo!


  Pese a sus ya bastantes años, el mayoral tiró de las bridas múltiples, frenando a las caballerías.


  —¿Pasa algo? —preguntó la voz de un hombre, cubierto con un bombín, cuya cabeza asomó por la ventanilla.


  Dentro de la diligencia viajaban cuatro personas, una de las cuales era una hermosa y joven mujer que tenía los ojos muy abiertos, como si estuviera dispuesta a escrutarlo todo.


  Eran unos ojos grandes, verde oscuros, como las aguas del mar que lamían las costas del sudeste tejano.


  Los ojos de los conductores del carruaje se clavaron de inmediato en la placa que brillaba en el pecho de aquel jinete alto que vestía camisa blanca y tenía la chaqueta cruzada tras su silla, pues el calor era excesivo.


  —Eh, comisario, ¿sucede algo?


  —No, que yo sepa. ¿Se dirigen a Daugherty City?


  —Así es, comisario —asintió el mayoral.


  —Entonces, tomaré la diligencia. Yo también voy hacia allá.


  —De acuerdo, comisario —aceptó el mayoral. Dando un codazo a su ayudante, le gruñó—: Vamos, ata el caballo del comisario atrás.


  El comisario soltó la silla de su montura y luego colocó ésta sobre la baca del carruaje; de este modo, el animal trotaría ligero tras la diligencia, sujetado por las bridas.


  Apenas hubo cerrado la portezuela, el mayoral reanudó la marcha con aquel viajero inesperado, recogido en medio del camino.


  Los viajeros, dos mujeres y dos hombres, observaron la placa de comisario federal y luego el revólver que llevaba en la cartuchera, un pesado pero seguro y eficaz «Colt» 45.


  Era difícil calcular la edad del comisario federal. Sus facciones eran acusadas y quizá el sol, el duro clima del Oeste americano, habían surcado su piel con incipientes arrugas. Sin embargo, aquello le hacía más viril, más interesante.


  Su edad estaba por debajo de la treintena, pero parecía haber vivido más, aunque sus ojos claros no revelaban lo que su mente guardaba.


  —Disculpe, comisario; soy Louise Warner.


  El comisario se la quedó mirando, sonrió y respondió. La belleza de la mujer no merecía menos:


  —Mucho gusto. Como verá, soy comisario federal y mi nombre es Lemans, Peter K. Lemans.


  La atractiva viajera sacó rápidamente un bloc de su bolso de mano, ribeteado con puntillas negras. Con un lápiz adosado al bloc, escribió rápidamente el nombre ante el interés del propio comisario y la sorpresa de una mujer ya madura que también viajaba en la diligencia.


  —¡Habráse visto descaro! —comentó esta última.


  —Usted se estará preguntando por qué apunto su nombre.


  —Bueno, no ocurre todos los días que una mujer tan bonita escriba el nombre de uno en su bloc particular para que no se le olvide.


  —No haga demasiadas cábalas, comisario Lemans. Soy periodista y me acompaña el señor Thompson, fotógrafo periodista.


  Señaló a uno de los dos hombres que viajaban primitivamente en el carruaje. Era el más pequeño y no cubría su cabeza con sombrero pese a estar casi totalmente calvo y, además, sudoroso. Producía una sensación desagradable de ahogo.


  —¿Una periodista? Por Texas bajan algunos periodistas, pero es la primera mujer que veo, porque usted viene del Norte, ¿verdad?


  —Trabajo para el New York Herald, es un periódico fantástico. No regatea un dólar a sus reporteros si la noticia que se va a buscar se prevé interesante.


  —¡Dios mío, qué horror! —exclamó la mujer madura que parecía acompañar al sujeto del bombín, cuyo aspecto recordaba al de un comerciante—. ¿Adónde irá a parar el mundo?


  —Es una suerte que usted no se escandalice como la señora aquí presente, comisario —dijo Louise, divertida.


  —No, yo no me escandalizo de nada.


  —Eso será porque ha visto muchas cosas, porque ha vivido mucho. Por cierto, ¿ha capturado a muchos forajidos?


  —Señorita, si está pensando en sacar material para sus reportajes a costa de mi vida, olvídelo. Seamos amigos de otra manera.


  La joven y bella periodista se irguió molesta.


  —¿Es que acaso usted es de los que sólo aceptan a la mujer en..., en...?


  Ante el titubeo de Louise Warner, él agregó sin tapujos:


  —¿En la cama? Vamos, dígalo. Una periodista también debe estar acostumbrada a todo.


  —Creí que un comisario federal había de ser forzosamente un caballero.


  —¿Y qué le hace suponer que no lo soy? —Ella apretó la boca con fuerza, quizá controlaba sus impulsos—. Lo que usted desea es aprovecharse de que es mujer, y hermosa. Los demás, entonces, debemos de convertirnos en caballeros forzosamente y decirle todo lo que usted quiera, así, con su aparente debilidad, ganará por la mano a sus colegas masculinos. No, señorita, no soy antifeminista, ese movimiento que ha venido de Inglaterra, pero tampoco veo muy claro que deban de aprovechar sus encantos para obtener lo que pretenden y luego cortar cuando les interese. Es como meter una antorcha en un barril de pólvora para ver qué pasa y después molestarse porque la explosión ha sido demasiado fuerte.


  Tras aquellas palabras, el comisario federal se puso cómodo, tan cómodo que obligó a Louise Warner a ladear las piernas. Bajó el ala de su sombrero «Stetson» y pareció que iba a dormitar mientras la diligencia lo sacudía de una parte a otra.


  La periodista resopló. Su fotógrafo puso cara de circunstancias mientras se seguía secando la cabeza, empapada de sudor; era como un pez fuera del agua.


  Por su parte, la mujer madura esbozó una mueca de satisfacción al ver enfadada a la bella joven neoyorquina. Su marido aparentaba mirar hacia el exterior, pero sus ojos, de hito en hito, no hacían más que acariciar el busto de Louise Warner.


  El viaje fue transcurriendo sin incidentes. Al mediodía se detuvieron para engullir una frugal comida y cambiar los caballos en una posta.


  Por la tarde reanudaron el viaje y llevaban más de dos horas después de haber salido de la posta cuando la mujer del comerciante se fijó en una humareda que salía por el horizonte, en el lado este.


  —Allí hay humo. ¿Serán indios?


  —¿Indios, apaches quizá? —preguntó la joven periodista mientras su fotógrafo se asomaba a la ventanilla con más miedo que interés. Era obvio que aquel viaje no estaba resultando de su agrado. Ya no sudaba, pero tampoco había comido. Se sentía mareado, totalmente quebrantado.


  Quien dio una ojeada por encima de las demás cabezas fue Peter K. Lemans.


  —No son señales indias, lamento decepcionarles. Aquello es algo que se quema.


  —¿Y qué puede estarse quemando? —preguntó Louise.


  Sin preocuparse en responder a la bella norteña, el joven y duro comisario abrió la portezuela mientras la diligencia rodaba a buena velocidad.


  Ante la expectación de unos y el susto de ellas, salió al exterior. Se encaramó colocando un pie en la ventanilla mientras un viento fuerte y caliente, pese a estar cayendo la tarde, le azotaba con peligro de arrancarle del carruaje.


  Dio una patada a la puerta y la cerró. Se agarró a la baca y trepó a lo alto, demostrando poseer una gran agilidad y fuerza en sus bíceps, pues si ordinariamente encaramarse a la baca de la diligencia podía resultar difícil, estando al trote lo era mucho más, por hallarse azotados por el viento que cada vez resultaba más huracanado.


  —¡Eh, mayoral!


  —Ah, si tenemos ahí al comisario. ¿Qué le ocurre, no le agrada la compañía?


  —La compañía es buena, pero el interés por conocer a qué puede deberse aquel humo que sale por el este, es más fuerte.


  —Aquello puede ser el rancho de los Cunninghame.


  —Pues parece que está ardiendo o acaba de arder.


  —Sí, ya he visto el humo, pero, a veces, queman rastrojos.


  —Esta es una tierra mala, no hay mucho que quemar.


  —Comisario, lo que más me interesa es lo que tenemos al frente del camino y en lo que nos vamos a internar. Le aseguro que si no tuviera un pacto con el diablo, no seguiría viajando. Dejaría la diligencia aquí y me encerraría dentro de ella a esperar a que pasara la maldita tormenta de arena, que nunca se sabe cuánto tiempo va a durar, pues lo mismo dura dos horas que toda una semana.


  —Sí, las conozco bien.


  —Pues si las conoce, comprenderá mi deseo de llegar cuanto antes a Daugherty.


  Frente a ellos, y a todo lo largo del horizonte, había una masa oscura, amenazante, y como vanguardia de ella, aquel viento huracanado que les obligaba a apretar los barboquejos para no perder los sombreros.


  Peter K. Lemans dio una última ojeada a aquella humareda que en algunos momentos se alzaba oblicua hacia el Norte, pero luego, como aplastada por los vientos, se pegaba a la tierra reseca.


  Los caballos relinchaban inquietos y cada vez daban más claras muestras de no querer proseguir. Sentían el miedo lógico, casi atávico, a la tormenta, y el mayoral les obligaba a galopar cada vez más y más aprisa hacia el ojo de la tormenta de arena que parecía haber asentado sus posaderas en el centro de Daugherty.


  De pronto, los equinos se detuvieron, querían retroceder. Su instinto les impedía continuar adelante. Se encabritaron y la diligencia corrió peligro de volcar.


  —¡Malditos, arreeee! —gritaba el mayoral haciendo restallar el látigo por encima de los animales.


  —¡Cuidado, vamos a volcar! —gritó el ayudante agarrándose a los hierros del pescante mientras unos caballos, asustados, querían salir galopando hacia la derecha y los otros hacia la izquierda, todo con tal de no seguir adelante.


  —¡Por las barbas de Belcebú, no podremos llegar a Daugherty y nos atrapará la tormenta aquí, en mitad del camino!


  —Aguante los caballos, mayoral, aguántelos como pueda. Eso lo arreglaré yo.


  —¿De qué forma, comisario? ¿Acaso usted también tiene un pacto con el diablo?


  —Puede ser. Contenga los caballos antes de que vuelquen la diligencia.


  Desde lo alto de la baca, Peter K. Lemans saltó al suelo. El viento, cargado con la fina arena, enturbiaba la visión.


  Abrió la portezuela del carruaje, dentro del cual los viajeros eran sacudidos violentamente y ordenó:


  —¡Rápido, las dos mujeres, denme pedazos de sus enaguas, en tiras de tres o cuatro palmos cada una!


  —¿Está loco, comisario? —chilló indignada la esposa del comerciante.


  —¿Para qué quiere la ropa de nuestras enaguas? —inquirió la periodista.


  —No para chuparla. Necesito tapar los ojos de los caballos, se niegan a seguir adelante. Tenemos una tormenta de arena y sienten pánico.


  —¡Con los ojos tapados nos vamos a matar! —protestó el comerciante.


  Por su parte, el fotógrafo sufrió nuevos vómitos y sacó la cabeza por la otra ventanilla; ya no podía más.


  —Está bien, vuelvan todos sus cabezas —ordenó la periodista, resuelta.


  Los hombres se giraron y Louise rompió parte de sus enaguas. Al ver que ella lo hacía, la casada la secundó a desgana y gruñendo.


  —¿Cuántas tiras necesita? —preguntó.


  Lemans se volvió hacia ella, encontrándose con la periodista que tenía las faldas subidas.


  —Parece que es usted tan bonita por dentro como por fuera.


  —Además de insolente y déspota, es usted bastante grosero, comisario. Quizá pronto lo lea escrito en mi periódico. Será interesante que todos en el Norte, el territorio civilizado de la Unión, se enteren de cómo es un comisario federal en el Oeste.


  —Escriba lo que le parezca, yo no voy a leerlo. Ahora, deme esas tiras de ropa.


  Tomó aquellas improvisadas vendas y llamó al ayudante del mayoral para que colaborara con él. Entre los dos, taparon los ojos de los seis caballos.


  —¡Esto es un suicidio! —gritó el mayoral.


  —También lo será si nos quedamos aquí —le replicó el comisario.


  —¡Es que los caballos no van a ver nada y tropezarán! Además, dentro de poco, ni nosotros vamos a ver el camino. Estamos perdidos.


  —Deme las riendas a mí, yo me cuidaré de todo. Si vamos al infierno, seré yo quien les guíe.


  Sentado en el pescante, Lemans tomó las riendas y puso en marcha el tronco de seis caballos con los ojos tapados y el pánico en sus cuerpos.


  Enloquecidos, a punto de desbocarse, no sabían hacia dónde se dirigían y en principio se negaron a ponerse en marcha. Mas, duramente dominados por el hombre, reemprendieron el trote en dirección al ojo de la tormenta. Quizá allí les aguardaba la muerte.


  


  


  CAPITULO II


  


  La tormenta de arena azotaba implacable la pequeña población de Daugherty City, al oeste de Texas. Sus moradores habían cerrado puertas y ventanas para impedir que la arena cubriera el interior de las casas. Incluso, los cobertizos habían sido protegidos. Nadie sabía lo que podía durar aquella maldita tormenta que cegaba y flagelaba, resecaba y mataba a quien quedara a merced de ella.


  El sheriff Lucas era un hombre de casi cincuenta años. Hacía tiempo que había aceptado aquel empleo por cincuenta dólares al mes, comida y casa, pero cada vez le gustaba menos llevar la estrella.


  A medida que pasaba el tiempo, más apego le tenía a la vida y eran demasiados los sheriffs que oía eran asesinados.


  Soñaba con un pequeño rancho más al norte, donde la palabra «desierto» estuviera borrada de los labios de los hombres y los ojos se inundaran de verde; verde de pastos, verde de árboles. Mas, cuando finalizaba su contrato como sheriff y debían de celebrarse las elecciones, cedía. Cedía por la paga, la comida y la casa.


  Después de todo, sólo había conseguido ahorrar para tener el derecho de ser enterrado cuando muriera.


  Aquellas tormentas de arena le ponían enfermo. El no era un hombre del páramo, de la tierra yerma, de los espinosos cactos. Había nacido más al norte, pero estaba allí y tenía que aguantar, y así hasta el fin de sus días. Lo sabía y nada podía hacer para evitarlo.


  Por ello, tenía delante una botella de whisky mientras le iluminaba la cara una lámpara de queroseno y los cristales de las ventanas eran azotados por la furiosa arena del desierto.


  De pronto, la puerta se abrió de un violento bandazo. Malhumorado, se volvió al tiempo que gruñía:


  —¡Maldito viento!


  Parpadeó desconcertado, como no dando crédito a sus ojos, como si aquella maldita tormenta le estuviera jugando una mala pasada.


  Ante él había dos hombres que se cubrían la cara con sendos pañuelos y portaban los sombreros muy encasquetados para proteger sus ojos al máximo.


  El uno llevaba ropas que nada pudieran hacer sospechar entre los vecinos de la población, pero el otro vestía ropas medio indias.


  —¿Qué significa esto, es un asalto?


  Los dos sujetos se introdujeron en la oficina. Cerraron la puerta, corrieron el cerrojo y bajaron las persianas, aislándose del exterior donde la tormenta daba al pueblo una espectral sensación de soledad.


  Sin soltar los revólveres, uno de ellos se quedó junto a la puerta, vigilando cualquier posible sorpresa mientras el otro se acercaba al sheriff.


  Le quitó el revólver y luego, con el cañón del suyo propio, le golpeó el rostro con tal dureza que lo tumbó sobre la mesa.


  Aquel sujeto, vestido con ropas medio indias, se bajó el pañuelo. Tomó la botella de whisky y bebió un trago. Luego, vertió parte del ardiente licor sobre el rostro del representante de la ley, quien lo sacudió con rapidez, en especial al tomar contacto el alcohol con su mejilla abierta por el golpe. Tenía casi al descubierto el hueso del pómulo.


  —¿Qué, comisario, comenzamos a hablar?


  —No sé qué quieren de mí —farfulló—. No tengo a nadie en la cárcel, hace tiempo que no hemos colgado a nadie en Daugherty y, si me robáis, os llevaréis una desagradable sorpresa.


  De un manotazo, el mestizo, pues podían advertirse rasgos indios en su rostro, limpió la mesa a excepción de la botella de whisky. Después, tomó del escritorio una hoja de papel, tinta y pluma que puso frente al comisario, ya intimidado por la forma violenta e implacable de actuar de los recién llegados, cuya identidad desconocía.


  —Escriba.


  —¿Escribir qué? —preguntó desconcertado.


  —Los nombres de todas las familias que viven en Daugherty y, al lado, los miembros que son.


  —¿Para qué lo queréis?


  El medio indio le puso el agujero del cañón de su pistola en la oreja y estiró despacio el percutor hacia atrás.


  El sheriff sabía que su vida dependía en aquellos momentos de la ligera presión de un dedo, la presión del dedo de un asesino, pues no cabía duda de que aquel tipo con rasgos indios, largos cabellos, bigote caído y tez oscura, era un asesino. El otro permanecía junto a la puerta, con la cara cubierta por el pañuelo.


  —Escribe, y si te descuidas un solo nombre, considérate muerto.


  —Después de todo, creo que no hago nada malo.


  El sheriff comenzó a escribir los nombres de los vecinos de la ciudad, colocando al lado el número de personas que componían cada familia.


  Llenó dos hojas bajo la atenta vigilancia de los ojos del mestizo que no dejaba de apoyar su revólver contra la oreja de su víctima y, aunque éste apartara ligeramente la cabeza, el arma le seguía implacable.


  —Creo que ya está, no me olvido a ninguno.


  El medio indio tomó las hojas, observándolas con atención.


  —Date prisa, Moreno —le apremió a su compinche.


  —¿Moreno? —repitió desconcertado el sheriff. Un relámpago semejó iluminar su mente—. Moreno, uno de los secuaces del Brujo Blanco.


  —Ahora, sheriff, vas a decimos quiénes son los más ricos y los más pobres. Así, pondremos un precio justo a cada familia.


  —¡No, yo no diré nada, nada!


  El sheriff Lucas se llevó el segundo golpe, esta vez en la frente.


  —Tú nos dirás quiénes pueden pagar. Pondremos mil dólares a los más pobres y... —hizo vacilaciones de voz— cinco o diez mil a los más ricos.


  En medio de furiosos dolores, sujetándose la cabeza, balbució:


  —No podrán pagar, este lugar no es rico.


  —El que no tenga, que se venda las vacas y, si no, los caballos o las tierras, porque quien no pague lo va a pasar mal, muy mal.


  —¿Habéis venido a chantajear al pueblo, a robarnos?


  —Estúpido. ¿No ves que si no hablas tú lo harán otros?


  —¡Yo no seré quien hable!


  —De acuerdo, ahí va eso.


  El mestizo llamado Moreno jaló el gatillo por tres veces consecutivas. El sheriff Lucas se retorció en el suelo y luego quedó quieto.


  —Vámonos, Moreno —apremió su compinche—. Acudirán al ruido de los disparos.


  —No tengas tanta prisa, Morrison. Hay tormenta y la gente no sale de sus casas.


  Tomó la pluma y en una hoja en blanco, con letra clara y grande, de tipo imprenta, escribió:


  «LA CIUDAD ESTA CERCADA. SOLO PODRAN SALIR LAS FAMILIAS QUE PAGUEN MIL DOLARES EN EFECTIVO. DENTRO DE TRES DIAS VENDREMOS Y MATAREMOS A LOS QUE ESTEN EN ELLA Y QUEMAREMOS SUS CASAS, DEJANDO INTACTAS LAS DE QUIENES HAYAN PAGADO. CUALQUIERA QUE INTENTE ESCAPAR DE LA CIUDAD SIN PAGAR, MORIRA LENTAMENTE. FIRMADO: BRUJO BLANCO.»


  —¿Listos, Moreno?


  —Sí, ahora sí.


  En aquel momento, desde el exterior, golpearon la puerta mientras una voz preguntaba:


  —Sheriff, ¿le pasa algo?


  Moreno miró a su compinche e indicó:


  —Abre.


  La puerta fue abierta. Hacia el interior se precipitó un hombre armado con un rifle, pero se llevó una desagradable sorpresa al verse encañonado por delante y por detrás.


  —Quieto, amigo, sin tantas prisas.


  —Eh, ¿quiénes son ustedes? ¡El sheriff está muerto, lo han asesinado!


  —Y a ti también te enviaremos al infierno si no cierras la boca. Somos los mensajeros de Brujo Blanco. ¿Has oído hablar de él?


  —¿El Brujo Blanco?


  Retrocedió un paso y, entonces, Morrison le golpeó la nuca con su revólver. El hombre cayó al suelo, perdiendo el sentido, mientras el viento sacudía la puerta.


  Salieron de la oficina del sheriff sin cerrar la puerta. Corrieron bajo los porches con la cara tapada para protegerse del viento. En un callejón aguardaban sus caballos, que se mostraban inquietos. Montaron sobre ellos y salieron al trote cuando una masa oscura, en medio de la casi total oscuridad de la calle, se les echaba encima.


  Uno de los jinetes, Morrison, fue alcanzado por los animales ciegos, conducidos por un hombre temerario llamado Lemans.


  El otro jinete se perdió en la oscuridad, alejándose sin haberse percatado de la caída de su compañero.


  


  


  CAPITULO III


  


  —¡Ha caído un jinete! —gritó el mayoral.


  —Hay que detener la diligencia, yo no conozco este pueblo —masculló el comisario federal, tirando fuertemente de las bridas.


  Los caballos, desconcertados por tener los ojos cubiertos con los pedazos de enagua e inmersos en la tormenta, se encabritaron, pero Lemans tenía fuerza en sus mano* y logró contener el tronco de los seis nobles brutos que al final quedaron quietos aunque piafando.


  —¡Son suyos, mayoral! —gritó Lemans saltando a tierra desde lo alto del pescante.


  Un caballo yacía en tierra, relinchando angustiosamente. También había un bulto cerca de los cascos que piafaban; aquel hombre corría el riesgo de que le rompieran la cabeza.


  —¿Se encuentra bien?


  Lemans, acostumbrado a las armas, pese a la mala visibilidad que allí había, se percató de que aquel hornee que yacía en tierra acababa de desenfundar su revólver y aquello era un mal augurio.


  Dio una patada a la mano armada, haciendo saltar el revólver a lo lejos, cayendo bajo los caballos.


  —¿Hemos matado a alguien? —gritó el mayoral desde el pescante.


  —No, pero parece herido y su caballo también.


  Se abrieron las portezuelas y aparecieron los viajeros.


  —¡Allí hay luz! —indicó el ayudante del mayoral.


  —Es la oficina del sheriff Lucas —aclaró el propio mayoral.


  —Llevaremos el cuerpo de este sujeto allí dentro. En cualquier celda encontraremos un catre donde aposentarlo —opinó Lemans cogiendo por las axilas al hombre que acababa de perder el conocimiento y arrastrándolo hacia la luz.


  —Llevaré la diligencia hasta el hotel, está algo más adelante. Pueden venir los demás, allí descargaremos el equipaje.


  El ayudante cogió al herido por los pies, ayudando a Lemans a trasladarlo al interior de la oficina del sheriff.


  —¡Por todos los diablos! —aulló el ayudante al ver los cuerpos tendidos dentro de la oficina—. ¡Aquí ha pasado algo gordo!


  Lemans comprendió que aquel hombre que estaba herido podía tener algo que ver en todo aquello. Tenía la cara tapada y se había apresurado a desenfundar el revólver.


  Le condujo al interior de una de las celdas, todas estaban vacías, y lo tendió en el catre. Acto seguido, le quitó la canana y un cuchillo que portaba.


  —Habrá que buscar al doctor. Parece que se ha roto la pierna, y bastante arriba.


  —Mire, comisario, encima de la mesa hay un papel escrito.


  Lemans acudió en busca de la nota cuando ya el ayudante del mayoral la había leído y salía a escape de la oficina para comunicar a los demás lo que había ocurrido. Mientras, el viento azotaba la ciudad y apenas asomaban algunos rostros ante la escandalosa arribada de la diligencia.


  Lemans buscó las llaves de la celda y dejó encerrado al herido. Tiempo habría para averiguar lo ocurrido.


  Iba a abandonar la oficina, mas observó que el hombre que estaba cerca de la puerta, con sangre en la cabeza, daba señales de vida.


  —Eh, amigo, ¿se encuentra bien?


  —¡Ay, mi cabeza! —gimió. Se quedó mirando el rostro de Lemans y frunció el ceño—. ¿Quién es usted?


  Lemans puso en evidencia su placa.


  —Trato de averiguar lo que ha sucedido aquí.


  —Había dos hombres. El sheriff Lucas estaba muerto y a mí, sin darme tiempo a nada, me han golpeado en la cabeza.


  —Bueno, ya es algo. En la celda tenemos a un sujeto herido. Mírelo bien a ver si lo identifica como a uno de los que le golpearon hace unos minutos.


  Lemans se apartó del tambaleante vecino de Daugherty y salió al exterior.


  La bella Louise Warner salió a su encuentro.


  —¿Es cierto que han matado al sheriff?


  —Eso parece. —Al captar la viva curiosidad de la joven neoyorquina, agregó—: No creo que le haga bien ver un cadáver.


  Algo molesta, Louise replicó:


  —No me tome por una morbosa, soy periodista y debo informar a los lectores.


  —Haga lo que quiera. Yo tengo que ir a rematar a ese caballo accidentado que no deja de relinchar.


  —No me gusta ver cómo matan a un caballo.


  Louise pasó al interior de la oficina, seguida por el fotógrafo que se hallaba blanco como el papel y se tambaleaba al andar.


  —Prepara la máquina de fotografiar, Thompson. Empezamos a tener material para el primer reportaje, hemos llegado a un lugar de violencia. La verdad es que, al emprender este viaje, no creí que nos encontráramos tan pronto con la cacareada violencia del Oeste.


  Se escuchó una detonación que despertó a quienes pudieran estar dormidos, pues el disparo se produjo en la calle y no dentro de un local.


  El equino quedó inmóvil para siempre. Lemans regresó al interior de la oficina. Louise Warner estaba de espaldas al cadáver, sentada en una silla y muy pálida.


  —Parece que su decisión ha quedado algo frenada, señorita Warner. ¿Acaso es la primera vez que ve un cadáver?


  Ella asintió con la cabeza como si hubiera quedado incapacitada para hablar, y su fotógrafo estaba aún peor. El que parecía encontrarse mejor era el vecino de Dau- gherty City, cuya cabeza estaba manchada de sangre.


  —No le reconozco, comisario, no le reconozco. Quizá ha sido éste quien me ha golpeado por la espalda. El otro parecía medio indio.


  —¿Se han enterado ya de que el pueblo está cercado por el Brujo Blanco?


  Al oír aquel nombre, la periodista de Nueva York semejó despejarse un tanto.


  —¿Ha dicho el Brujo Blanco?


  —Sí. Supongo que alguien ha escrito algo sobre ese forajido en los periódicos del Este.


  —Sí, pero algunos decían que sólo era una fantasía.


  —Pues no lo es. Llevo un año buscando su rastro y, al parecer, al fin lo he encontrado.


  —¿Usted está persiguiendo al Brujo Blanco? Si dicen que lleva consigo a más de un millar de apaches chiricahuas renegados.


  —En ese punto sí han exagerado un poco, señorita Warner. Apenas pasan de un centenar los apaches que le siguen.


  —Pero usted solo no se va a enfrentar a más de cien hombres.


  —No, lógicamente. Yo debía buscar el rastro de Brujo Blanco en territorio federal, ya que él suele cruzar las fronteras y esconderse en Nuevo México o en el mismísimo México y entonces no hay forma de localizarle. Para muchos pueblos es una auténtica pesadilla el nombre de Brujo Blanco y sus apaches, aparte de que lleva consigo a algunos pistoleros que le secundan y le sirven para introducirse en las poblaciones. Ya he encontrado su rastro y ahora tengo que usar el telégrafo para que el Gobierno envíe hacia aquí a los soldados que acabarán con Brujo Blanco y sus secuaces.


  —Yo le llevaré hasta la oficina del telégrafo, comisario —se ofreció el vecino de Daugherty—. Ahora que nos hemos quedado sin sheriff, cuanto antes lleguen los soldados, mejor. El pánico cundirá en la ciudad cuando todos se enteren de que Brujo Blanco nos ha elegido como a sus víctimas en esta ocasión.


  —Yo también me voy hacia el hotel —indicó Louise.


  —Mejor que no hubiera tomado esa diligencia, señorita Warner.


  —Si lo dice porque estoy algo mareada por la visión de un cadáver sangrante, olvídelo, me recuperaré pronto. He de ser fuerte, no volverá a ver en mí síntomas de debilidad, se lo aseguro.


  —¿Ah, no? Pues lea esta nota que han escrito los hombres de Brujo Blanco después de asesinar al sheriff dejando a la ciudad sin ley y con un golpe de efecto seguro. La gente sentirá miedo y eso es lo que Brujo Blanco pretende para salirse con la suya. Ese bandido no es un idiota. No arriesga a sus hombres inútilmente para que se los maten. Su forma de pelear es mitad india, mitad blanca, por eso hasta ahora siempre se ha salido con la suya. De ser sólo una partida de apaches, seguramente ya estarían aniquilados, pero bajo el mando, de Brujo Blanco, al que casi veneran como a un enviado de su Manitú, las cosas les van muy bien y apenas sufren bajas.


  —¡Dios mío, si esto es un brutal chantaje! —exclamó Louise tras leer la nota en la que se exigía mil dólares a cada familia de la ciudad.


  —Sí, y para que vea que no le tengo la antipatía que usted pueda suponer, venga con nosotros al telégrafo y después de que yo haya transmitido el mensaje al Gobierno federal en solicitud de la caballería para terminar con esta pesadilla, usted podrá enviar todo el texto de esta nota para que lo publique su periódico.


  —Gracias, comisario. Será un notición que saldrá con grandes alardes tipográficos en la primera página del New York Herald.


  —Lo que espero que no se le olvide es que si la caballería tarda en llegar, aquí las vamos a pasar muy amargas.


  —No será para tanto. Esto es un pueblo y habrá mucha gente para defenderlo.


  —Nunca se sabe cómo va a reaccionar la gente asustada —replicó Lemans.


  —Creo que un pueblo como Daugherty puede resistir el ataque de una partida de apaches mientras llega la caballería.


  —Eso, falta verlo. Ahora, vamos al telégrafo. Le recomiendo que después se encierre en el hotel, pida unos huevos frescos y los tome crudos lentamente.


  —¿Huevos crudos, por qué?


  —Este maldito viento de las tormentas de arena quema de tal forma las gargantas que algunos ya no vuelven a hablar bien en su vida y sería una pena que se estropease una voz tan bonita como la suya.


  —Vaya, hasta es capaz de ser galante —comentó con sorpresa.


  —No se haga ilusiones. Dentro de poco, nadie en Daugherty estará para galanterías.


  Louise Warner, dubitativa, observó de pronto:


  —No comprendo. Si la nota dice que la ciudad está cercada, ¿cómo hemos podido entrar nosotros en la ciudad?


  —Quizá la tormenta nos ha ayudado o bien a Brujo Blanco no le interesaba cogernos en este momento. Si estamos dentro del pueblo puede opinar que más tarde o más temprano nos atrapará y también cabe pensar que se trate de una jugada del mismísimo Satanás.


  —¡Eh, Sáquenme, Sáquenme de aquí o va a pesarles!


  Todos se volvieron hacia la celda. El herido por el tronco de seis caballos que tiraba de la diligencia, acababa de despertar.


  


  


  CAPITULO IV


  


  —Es inútil, comisario, el telégrafo no funciona —le repitió el empleado que usaba visera oscura y gafas de grueso cristal.


  El rostro de Lemans se contrajo a la luz de la lámpara.


  Cerca de él, Louise, grave y contrariada a la vez, preguntó:


  —¿Y cuándo lo repararán?


  —Eso no se lo puedo decir, señorita, estas cosas ocurren. Una tormenta como la que estamos sufriendo puede derribar algunos postes, quizá muchos. Habrá que esperar a que cese la tormenta para comprobar los daños.


  —Para entonces puede ser muy tarde —gruñó Lemans cerrando sus puños.


  —Comisario, usted está pensando que quizá han cortado el telégrafo los hombres de Brujo Blanco, ¿verdad?


  —Es posible, no lo sabremos hasta que lo veamos, pero de una forma u otra, habrá que enviar un mensaje cuanto antes al lugar más próximo para que desde allí transmitan mi llamada.


  —¿Quiere decir que si se manda aviso, la ciudad tendrá una guerra abierta con Brujo Blanco?


  —Me temo que sí.


  —Creo, comisario —intervino esta vez el empleado de telégrafos—, que algunos preferirán pagar a ser asesinados.


  —Espero que tal cosa no ocurra.


  Tras aquellas palabras, Peter K. Lemans salió de la pequeña y polvorienta oficina. El viento seguía azotando la calle. Louise se cubrió el rostro como pudo y le gritó para hacerse oír, ya que el viento ululaba ahora con fuerza:


  —¡Le acompañaré al hotel!


  Al pasar frente al saloon, Lemans vio luz en su interior y pensó que debía de regresar allí cuanto antes. Llevó a la joven hasta el hotel y, ya lejos del alcance del viento y de aquella arena que quemaba hasta los mismísimos pulmones, le dijo:


  —Tómeselo con calma, señorita Warner, esto puede ser largo. Es mejor que descanse. Si veo una oportunidad para sacarla de la ciudad, la avisaré.


  —Ni lo piense. He venido a escribir sobre la violencia del salvaje Oeste y ese Brujo Blanco y sus compinches.


  —Esta situación no se trata de ninguna broma, señorita Warner. Ya ha visto al sheriff local, le han asesinado y esto sólo será el principio. Posiblemente, el pánico cundirá en la ciudad y eso agravará aún más las cosas.


  —Pero usted no ha perdido la esperanza de que los soldados vengan, ¿verdad?


  —La esperanza no se pierde nunca.


  —Si es preciso, ayudaré a cuidar enfermos; sé hacerlo.


  —Señorita Warner, creo que todavía no se ha dado cuenta de lo que puede significar un pueblo asaltado por los apaches.


  —Supongo que ha de ser horrible. Todas las guerras son horribles.


  —Esto no es una guerra, señorita Warner, esto es algo peor. Los apaches, en una situación como ésta, asesinan a todos los hombres. Les arrancan el cuero cabelludo y, si alguno queda vivo, le espera una muerte lenta y dolorosa. A los niños, si no les aplastan las cabezas, se los llevan y a las mujeres como usted, y también a las niñas, las violan bárbaramente. Después, si no las asesinan de forma desagradable, se las llevan con ellos para diversión de todos. Créame, no es nada grato para la mujer que termina muriendo cuando ya no les sirve. Estos apaches chiricahuas renegados no son como otros que pueden convertir a una mujer en su squaw. No, éstos se divierten y matan. Se cuenta que Brujo Blanco, después de una matanza, premia con bebida en abundancia a sus apaches, que se entregan a los más desenfrenados actos y violencias. Usted es muy hermosa, señorita Warner, y me temo que no le gustaría ser figura principal de una de esas orgías. ¿Verdad que no le gustaría que la ultrajaran un montón de apaches ebrios?


  Louise Warner se sonrojó hasta la raíz de los cabellos.


  Luego, levantó ligeramente su falda para poder caminar mejor. Dio media vuelta y se alejó de Lemans sin decirle siquiera «adiós».


  El hombre la siguió con la mirada hasta perderla de vista y después abandonó el hotel teniendo buen cuidado de cerrar la puerta mientras el viento trataba de impedírselo soplando furiosamente.


  En el saloon estaban reunidos la mayoría de los hombres de Daugherty City. Se alzaban voces airadas y murmullos de queja.


  Con la espalda pegada al mostrador, había un hombre de estatura media, bigote poblado pero cuidado y ropas caras, que parecía ser el centro de los demás.


  —¡Eh, ahí está el comisario federal que acaba de llegar! —gritó alguien al identificarle.


  La noticia había corrido como reguero de pólvora, todos estaban excitados.


  Lemans caminó hacia el que parecía mandar a los demás; junto a él había otros hombres, al parecer de alguna importancia en la localidad.


  —Veo que no son ustedes pocos. Treinta y cinco, cuarenta quizá.


  —Treinta y nueve familias, comisario, treinta y nueve familias. Yo soy el alcalde y mi nombre es Higgins.


  —Bien, alcalde Higgins, deberá de organizar a su pueblo y buscar un sucesor para el sheriff asesinado.


  —Usted no nos va a dejar ahora, ¿verdad, comisario?


  —No, no voy a dejarles. Mi misión era averiguar el paradero de Brujo Blanco y al fin lo he hallado.


  —Bien, muchachos, ya lo habéis oído. El comisario buscaba a Brujo Blanco y lo ha encontrado. ¿Cuándo lo va a colgar, comisario?


  Lemans miró intensamente a Higgins; éste tenía un grueso cigarro en la mano que todavía estaba por encender.


  —Cuando lo atrapemos, será conducido a un penal donde será ahorcado, pues ha sido ya juzgado en rebeldía y está condenado a la horca. Es más, su cabeza tiene precio.


  —Ya lo sabemos, comisario, diez mil dólares por la cabeza de Brujo Blanco, vivo o muerto —voceó Higgins tratando de dominar él la situación—, pero hay que atraparlo y eso ¿va a hacerlo usted, comisario?


  —Lo intentaré, pero ustedes tienen que ayudarme.


  —¿Nosotros? —exclamó Evans, el banquero local—. Eso es tarea de hombres pagados por el Gobierno como usted.


  —Sí, pero resulta que yo estoy solo y los soldados federales no vendrán porque el telégrafo de ustedes no funciona y no he podido avisarles.


  —¿Que el telégrafo no funciona? —exclamó el propietario del, almacén en tono de pregunta. Era un hombre pequeño, delgado, con una recortada barba y sin bigote.


  Lemans, tratando de calmarles, explicó:


  —El telegrafista me ha dicho que es posible que la tormenta haya destruido algunos postes, que cuando la tormenta pase la línea será reparada.


  —¡Vamos, comisario! —gritó el alcalde—. ¡Todos sabemos que la línea telegráfica la ha cortado Brujo Blanco para que no podamos pedir ayuda fuera del pueblo!


  —En ese caso, amigos, habrá que enviar a alguien a Pecos City para que desde allí ponga un telegrama al Gobierno para que, en cuanto sea posible, las tropas federales vengan aquí.


  —Eso es una pobre solución —replicó el alcalde—. Yendo todo bien, pasarán por lo menos quince días antes de que veamos las primeras camisas azules en el horizonte y Brujo Blanco nos ha dado un plazo muy corto, demasiado corto.


  —Puede intentarse pactar con Brujo Blanco, y así ganaremos tiempo —propuso el comerciante.


  —Brujo Blanco no caerá en esa añagaza —replicó Lemans—. No es novato. Ha atacado a muchos pueblos antes que a éste, pero, por lo visto, le dura poco el dinero que roba.


  Alguien protestó airado:


  —¡No sé por qué pagamos al Gobierno, a los soldados! ¡No son capaces de exterminar a una pandilla de forajidos y apaches renegados!


  Hubieron murmullos y voces de aprobación a aquellas palabras.


  —El Gobierno hace lo que puede. La Unión es muy grande, sus territorios muy vastos, y Nuevo México es un fácil escondite para forajidos y apaches. Son tierras salvajes todavía. En este momento no se puede atacar al Gobierno, a sus soldados que se juegan la vida continuamente contra los pieles rojas. Hemos de enviar a alguien capaz de cursar mi mensaje y, al mismo tiempo, deberemos de resistir aquí lo que haga falta, hasta que recibamos ayuda del exterior. Somos muchos, podemos defender bien Daugherty, aunque no les oculto que será una tarea difícil. Brujo Blanco es un tipo astuto y sus hombres luchan con ferocidad, están acostumbrados a ello. No titubean al matar o hundir un cuchillo hasta la empuñadura y llenarse las manos de sangre.


  —Pero, ¿quién irá hasta Pecos?


  Peter K. Lemans miró en derredor, nadie se movió. Al fin, dijo:


  —Hace falta un voluntario. De lo contrario, seré yo quien se marche para dar el aviso.


  —¿Ahora que sabe que la ciudad está cercada por Brujo Blanco y que nos han asesinado al sheriff va a huir usted, comisario?


  Lemans fustigó a Higgins con la mirada. Decididamente, no le gustaba y replicó:


  —Mida sus palabras, alcalde. Podría olvidarme de que llevo una placa en el pecho que me obliga a mucho. Yo quiero quedarme aquí, es evidente que a ustedes les hace falta alguien que vea la situación con claridad, pero es imprescindible un voluntario, un jinete que cabalgue rápido, conozca el territorio y pueda llevarse dos veloces caballos. No voy a negarles que si lo capturan quienes nos sitian, morirá y entonces habría que buscar a otro voluntario, y así hasta que sólo queden aquí las mujeres y los niños, disparando a través de puertas y ventanas, vendiendo cara su última gota de sangre.


  El comerciante movió la cabeza en forma negativa. Como hablando consigo mismo, observó:


  —No vale la pena perderlo todo y morir por mil dólares.


  Lemans se le enfrentó, agresivo:


  —Esas palabras sólo las dice un cobarde cuando hay vecinos, amigos, que no tienen ese dinero para pagar.


  —Eso no es cuenta mía —gruñó el comerciante.


  —Pues le advierto una cosa: El que se marche, es posible que no encuentre más que cenizas de su casa al regreso. Un hombre que es capaz de abandonar a sus amigos a su suerte y esperar en las afueras hasta que sean asesinados para luego regresar, sólo merece que le escupan a la cara.


  Tras aquellas duras palabras de Lemans, el comerciante miró en derredor. Sólo halló rostros hostiles, aunque en algunos de ellos creyó adivinar también el deseo de pagar mil dólares y así escapar a la muerte.


  —Está bien, está bien, sólo era una opinión. No veo la razón de que nos dejemos asesinar. El banquero puede hacer préstamos a quien necesite dinero.


  Todas las miradas convergieron ahora en Evans.


  —Yo, yo lo siento, pero no tengo tanto dinero en mi Banco —balbució—. Además, el que lo pierda todo jamás podría pagar. Soy del parecer del comisario: hay que resistir. Por otra parte, ¿quién nos garantiza que una vez hayamos pagado van a respetar nuestras vidas y también a nuestras mujeres?


  Las palabras del banquero surtieron su efecto, él se pasaba al bando del comisario Lemans. De pronto, una voz joven se alzó por encima de las demás:


  —¡Yo iré a Pecos, me presto voluntario!


  —¡Slim, hijo, tú no vas a ir, que vaya otro! Al que intente salir, lo matarán.


  —¿Es su hijo, alcalde? —preguntó Lemans.


  —Sí, sí lo es, y no consentiré que lo maten.


  —Muchacho...


  —Sí, comisario.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Diecinueve, comisario.


  —A los dieciocho estuve yo en la guerra, de modo que la decisión es tuya.


  —¡Es menor de edad y no consentiré que vaya! —protestó el alcalde.


  —Padre, no impedirás que vaya a Pecos City. Podría escaparme simplemente si quisiera, y nadie iba a detenerme, conozco muy bien el camino. Además, nadie me obliga a ir. Soy un voluntario, ¿no es así, comisario?


  —Sí, muchacho, un voluntario que va a jugarse la vida en bien de Daugherty y de otros lugares que, como éste, pueden ser atacados en el futuro.


  —¿Por qué él y no otro? —gruñó Higgins.


  —Primero, porque el muchacho lo ha decidido por sí mismo y segundo, porque los demás que hay aquí son cabezas de familia y están obligados a cuidar de los suyos. En cambio, de Slim no depende nadie.


  —Eso es, padre. No vas a decir delante de todos que tú dependes de mí, ¿verdad? Sería ridículo. Además, todo el mundo sabe que tú y yo no nos entendemos, que nadie nos ve tomar una jarra de cerveza juntos.


  —Porque eres un...


  Lemans cortó a Higgins que, airado, iba a insultar a su propio hijo en presencia de sus convecinos.


  —Mantengamos la calma. Ahora, ya saben cómo están las cosas y debemos de organizar mejor el pueblo. Construiremos barricadas en las calles, escogeremos las mejores casas para sostener la defensa y estableceremos unos turnos de vigilancia. ¿Todos de acuerdo?


  Hubo asentimientos de cabeza y de voces. Lemans se acercó al joven Slim para decirle:


  —Muchacho, voy a darte el texto del telegrama que debes de enviar a Washington. Desde allí ya se encargarán de avisar a las tropas más cercanas a nosotros para que vengan a ayudarnos, pero, óyeme bien, si te capturan y te llega el gran momento, sé valiente como lo has sido esta noche. No humilles la cabeza, de todos modos no te darían perdón. Esa gente es depravada, obliga a suplicar de terror porque se divierten con la desesperación del prójimo, mas siempre terminan asesinando y es mejor morir con la cabeza bien alta.


  —Tendré en cuenta su consejo, comisario. Mi padre no me ha dado otro igual en lo que llevo de vida y, fíjese, es alcalde y todo.


  —No lo juzgues tan a la ligera, Slim. Quizá ha pasado por peores tragos de los que tú imaginas.


  Le dio una amistosa palmada en el hombro mientras el saloon se vaciaba. Los hombres habían decidido ir a tranquilizar a sus respectivos familiares.


  


  


  CAPITULO V


  


  En aquella desapacible amanecida, Peter K. Lemans dormitaba acostado boca arriba en el catre abatible que había en la Sheriffs Office mientras la tormenta de arena seguía golpeando, fustigando puertas y ventanas.


  Aquella maldita tormenta semejaba no querer amainar nunca. Horas y horas continuaba con la misma intensidad. Durante toda la noche, algunas ventanas habían estado dando fuertes bandazos sin que nadie se preocupara de fijarlas para que dejaran de hacer ruido. Por el centro de la calle no habían cesado de pasar, rodando a veces, medio volando otras, grandes matojos resecos y espinosos, juguetes del fuerte viento cargado de arena.


  —¡Eh, comisario, no se haga el dormido! —le interpeló Morrison desde su celda, donde se hallaba con la pierna entablillada—. Si estima en algo su pellejo, me dejará marchar, sólo tiene que abrir la puerta, nadie le dirá nada porque lo haga. Seguro que toda la ciudad está muerta de miedo.


  Lemans no respondió a las palabras de Morrison.


  Seguía tendido en el catre boca arriba, con el rostro medio oculto bajo el sombrero.


  De pronto, la puerta de la oficina se abrió bruscamente.


  Como activado por un fuerte resorte, Peter K. Lemans, que parecía dormido, se incorporó en el catre. Su mano empuñaba ya el «Colt» que quedó inmediatamente amartillado.


  Bajó el arma al ver que junto con una ráfaga de viento penetraba en la oficina la periodista Louise Warner y, tras ella, su fotógrafo con el trípode y la cámara a cuestas.


  Ante la impotencia de Thompson por cerrar de nuevo la puerta, escapando a aquel viento que arañaba las gargantas, Lemans fue hacia la puerta y él mismo la cerró, venciendo la fuerza del viento.


  —¿Qué les ha traído tan temprano por aquí? No está el día para juegos.


  —No refunfuñe tanto, comisario. Quería hacerle un retrato a ese secuaz de Brujo Blanco, aunque, a decir verdad, la mejor foto sería la del propio Brujo Blanco.


  En su celda, Morrison soltó una risotada. Luego, dijo:


  —A Brujo Blanco le haría mucha gracia esto. Por cierto, no deje que la hieran en ningún tiroteo, es usted muy linda y será una excelente diversión para nosotros.


  —¡Cállate, cerdo! —rugió Lemans.


  —Luego, están esos apaches. A ellos les vuelven locos dos cosas: el whisky y las mujeres blancas con cabellos de oro como usted.


  Louise, sin poder evitar que sus mejillas enrojecieran al oír las palabras del bandido, se volvió hacia el fotógrafo de prensa. Dominándose perfectamente, le ordenó:


  —Instala aquí el trípode. Le haremos el retrato con los barrotes de la celda por delante.


  —Vas a ser famoso, Morrison. Saldrás en el periódico más importante de Nueva York. Todo el Este y, hasta en Europa, sabrá de ti como el brazo derecho de Brujo Blanco.


  —No está mal, no está mal, pero eso no es cierto. Yo no soy el lugarteniente de Brujo Blanco.


  —¿Ah, no, quién lo es, entonces?


  A la pregunta de Lemans, Morrison respondió sin reparos:


  —Un mestizo llamado Moreno. El es quien le metió las tres balas al sheriff.


  —¿Cómo puedes asegurar que fue él y no tú el asesino? Aunque, de todos modos, serás ahorcado lo mismo que Moreno.


  —Vamos, comisario, usted no es tonto. Brujo Blanco ha puesto cerco a este pueblo y lo saqueará. Si alguien me toca un pelo, varios pagarán con su vida por haberlo hecho.


  —Tienes demasiadas agallas para estar tras unos barrotes y esperando a que te ahorquen, aunque merecerías que te soltase.


  —Si lo dice porque podrían lincharme, abra, abra la puerta. Yo saldré y me iré despacio, a la pata coja si hace falta, y nadie me tocará. Todos tienen miedo de Brujo Blanco y sus apaches.


  —Sepa usted que están levantando barricadas en las calles para defenderse del ataque de ese asesino y sus secuaces —le espetó Louise como revancha a las anteriores palabras que había pronunciado.


  Morrison, sentado en su catre con la pierna entablillada bien estirada, sonrió con sorna antes de replicar:


  —Puede que ofrezcan un poco de resistencia al principio. Algunos lo han hecho, no serían los primeros, pero Brujo Blanco es muy listo y sabe cómo romper los nervios de los sitiados. Esos endemoniados apaches le siguen como si fuera un dios, aunque Brujo Blanco también tiene cerca a algunos buenos gatilleros como yo para hacer visitas a los pueblos sitiados o para enterarse de los datos que haga falta. Esas barricadas no servirán para nada o, quizá sí, para que se diviertan un poco jugando como niños.


  —Ya está listo —dijo Thompson, con la cabeza metida dentro de la ropa negra.


  Acto seguido, preparó el quemador del magnesio y poco después se produjo un relámpago cegador dentro de la oficina. La placa quedó impresionada con la figura del pistolero.


  —Cuando la tenga revelada, me la da, la guardaré como recuerdo. Después de todo, jamás irá a Nueva York —se rió Morrison.


  —Ese hombre está muy seguro de salir de aquí para reunirse con los demás forajidos.


  —No tema, señorita Warner, este hombre sólo saldrá con los pies por delante.


  —¿Va a matarle?


  —No, si no me obliga, pero lo ahorcarán. Fue una suerte que tropezara con nuestra diligencia en mitad de la tormenta.


  —Me han contado que estuvo usted dando ánimos al pueblo y exhortándolos a prepararse para la defensa.


  —No queda otro remedio hasta que vengan los soldados. Si tratáramos de huir en caravana, no llegaríamos lejos. Aquí, por lo menos, hay refugio, agua y comida.


  —Ya es un consuelo. La pena está en que no podré ir enviando mensajes. Podía haberme avisado de que un voluntario partía hacia Pecos City para cursar su petición de socorro a Washington.


  —Señorita Warner, ese hombre está exponiendo su vida. Que lo haga por salvar a los suyos, es correcto, pero que se juegue la vida por una noticia para un periódico que ni siquiera ha leído nunca, me parece absurdo.


  —No le caen muy simpáticos los periodistas, ¿verdad?


  —No es eso, señorita Warner. Creo que la gente debe de enterarse de lo que ocurre a su alrededor, pero lo que no me gusta es que algunos se enriquezcan a costa de la sangre de los demás.


  —¿Y usted cree que yo soy de esa clase de periodistas?


  —No, no lo creo, por eso la dejo estar aquí haciendo un retrato a ese forajido. A otro, quizá le hubiera roto ya la máquina en la cabeza.


  —Es usted muy belicoso, muy agresivo, y, mientras, el cadáver de un honrado sheriff está metido dentro de un ataúd sin que nadie se ocupe de enterrarlo.


  —No tema, el tipo de las pompas fúnebres ya le hará unos agujeritos a la caja para que no reviente cuando pasen unos días y el calor siga apretando.


  —¡Qué horror! —exclamó la muchacha.


  —Mire, señorita, el cementerio está algo distante del pueblo, más de una milla, y nadie quiere exponerse a ir hacia aquel lugar, y menos con esta tormenta de arena. A veces no se puede evitar que le maten a uno, pero suicidarse ¿no le parece una estupidez?


  —¡Vamos, Thompson! Quizá amaine la tormenta y podamos fotografiar a la gente que hace las barricadas en las calles.


  Obediente, el hombrecillo de la cámara juntó las patas del trípode y, cargado con él, abandonó la oficina siguiendo de cerca a la orgullosa neoyorquina, sin preocuparse de que la puerta quedara abierta y la arena penetrara en la oficina, cubriéndolo todo, hasta las muelas de Peter K. Lemans.


  


  


  CAPITULO VI


  


  Slim Higgins había salido a media noche con los dos caballos. En aquellos momentos, la tormenta podía significar su muerte al hacerle perder el camino que conocía y sólo Dios sabría dónde podía aparecer.


  Ya de día, había dejado muy atrás Daugherty City, filtrándose por entre cactáceas y rocas para evitar ir a parar al camino del Este.


  Cada vez se hacía más difícil avanzar. La arena le cegaba y los caballos caminaban a duras penas tirándoles de las bridas con fuerza, ya que Slim iba a pie. No era nada seguro viajar sobre un caballo en aquellas duras circunstancias.


  Sin embargo, la tormenta debía de protegerle forzosamente de los que sitiaban Pecos. De vez en cuando, los caballos relinchaban inquietos y, entonces, Slim miraba en derredor, preparando su rifle, pero lo que temía ocurrió cuando menos lo esperaba.


  Una sombra surgió del suelo. Era como una bestia extraña y demoníaca.


  Se sintió empujado violentamente, cayendo al suelo y perdiendo su rifle. No se quedó quieto. Luchó contra aquello que había brotado casi de la tierra, de entre unas rocas bajas. Aquello era un apache.


  La pelea era dura, a muerte, y ambos lo sabían. El apache fue cediendo ante el mayor vigor de Slim, aunque éste era menos ágil que su enemigo.


  Cuando había conseguido tumbarlo bajo él, boca arriba, y el propio cuchillo apache bajaba hacia la garganta de su dueño, pues le había doblado la mano, otra sombra en la que no pudo reparar el joven, se le acercó por la espalda y le asestó dos brutales culatazos casi seguidos en la cabeza. Slim perdió el sentido.


  Cuando recobró el conocimiento, sentía un fortísimo dolor de cabeza. Jamás había sufrido un dolor tan lacerante como en aquella ocasión mientras su boca estaba reseca como las rocas del desierto y apenas podía mover la lengua. Mas estaba vivo y aquello era lo importante.


  Se percató de que se hallaba sujeto en el suelo, boca arriba y con pies y manos fuertemente atadas a estacas clavadas en la tierra. Su situación era dramática.


  La tormenta de arena había cedido en intensidad, aunque aún había ráfagas a intervalos y muy a ras de tierra. El cielo se había aclarado y el sol le daba de lleno. Movió lentamente la cabeza y cerca de él, sentado en el suelo, descubrió a un apache que a sus pies tenía una cantimplora de agua.


  Slim Higgins hizo esfuerzos por hablar y al fin lo consiguió, pero su voz apenas sonaba audible. Su garganta había sufrido duramente los rigores de la tormenta de arena y Slim ignoraba cuántas horas podía haber permanecido allí, en aquella posición torturante.


  —Agua, por favor, agua —suplicó lentamente, cosiéndole un gran esfuerzo articular cada sílaba. Le parecía que garfios de acero se hundían en su carne, hiriéndole.


  Aquel apache renegado que formaba parte de las huestes de Brujo Blanco se le quedó mirando fijamente. Slim no sabía si había luchado contra él o contra otro, lo que sí supo pronto es que no tendría piedad con él.


  —Agua, agua —insistió Slim.


  El apache tomó un guijarro y no la cantimplora. Se lo arrojó a la cara, abriéndole una dolorosa herida en el pómulo.


  Slim recordó entonces las palabras del comisario federal. Suplicar no servía de nada. Era mejor morir con la cara alta, con orgullo.


  Transcurrieron los minutos que a Slim se le antojaron horas infernales. La torturante postura le obligaba a hacer infinitos esfuerzos para no gritar de dolor. Al fin, escuchó algo: Eran caballos que se acercaban.


  El apache levantó su cara, pero no se puso en pie.


  Al fin, arribaron a aquel maldito lugar unos jinetes. Entre ellos había dos blancos y dos que debían de ser 'mestizos, pues tenían rasgos propios de ambas razas.


  El resto, y Slim no supo cuántos, eran apaches. Portaban rifles en bandolera y también arcos con sus aljabas respectivas, repletas de flechas para usar ambos tipos de armas indistintamente según hiciera falta, pues las flechas disparadas por los apaches eran tan mortales como silenciosas.


  El hombre que destacó más ante sus ojos era uno de los dos blancos.


  Montaba un gran bayo de limpio pelaje. Era alto, delgado, de rostro anguloso y pupilas negras. Vestía un sayal blanco de fraile, usaba una correa india trenzada para sujetar su cintura y de su cuello colgaban unos collares con raros amuletos.


  Cubría su cabeza con la capucha del sayal y su pelo era largo, sucio, canoso, lo mismo que su bigote y barba.


  Era obvio que aquel tipo debía de ser Brujo Blanco, pero lo que más sorprendió a Slim Higgins fue que aquel sujeto, que con su magnetismo personal se hacía seguir y obedecer por los apaches desertores de sus tribus respectivas, no llevaban armas, por lo menos en apariencia.


  —Vaya, vaya, ya hemos cazado al primer emisario del miedo.


  —¡Es un asesinato, pero no se saldrá con la suya! ¡Daugherty sabrá defenderse! —le dijo con su voz estropeada.


  —Supongo que tú debías de ir a Pecos City y allí pedir ayuda, ¿verdad?


  —No hablaré —replicó resuelto.


  —No te servirá de nada callar, eres un libro abierto para mí. —Se volvió hacia el otro blanco que le acompañaba, un tipo que, evidentemente, era un pistolero—. Clever, regístralo.


  El pistolero desmontó. Se acercó a joven Slim y le registró los bolsillos, hallando el papel doblado que entregó a Brujo Blanco.


  —Magnífico, sabía que llevaría un mensaje y ¿por quién firmado? —Desdobló la hoja, la leyó aprisa y sonrió al ver la firma—. Vaya, vaya, hasta un comisario federal, y nada menos que Peter K. Lemans. ¿Ha sido él quien te ha enviado a Pecos para que pusieras este telegrama de auxilio?


  Slim siguió sin responder. Moreno, mestizo lo mismo que Andrew, miró a Brujo Blanco y preguntó:


  —¿Lo matamos aquí mismo?


  —No te precipites, Moreno, ellos no pueden escapar. Tenemos todas las salidas de Daugherty bien vigiladas, este hombre capturado es una buena prueba de ello. Por otra parte, hemos cortado los suficientes postes telegráficos como para que no puedan comunicarse en bastante tiempo. En Pecos City pensarán que la culpa de todo la ha tenido la tormenta de arena.


  —¡Daugherty resistirá! —gritó Slim tratando quizá de convencerse a sí mismo.


  —Tú regresarás a Daugherty y serás quien les diga que es inútil resistir.


  —¡No diré nada de eso!


  —Lo dirás aunque no quieras. Pareces un muchacho resuelto, duro de convencer. Posiblemente, si te pidiera informes, callarías o me los darías falsos para liberarte de la tortura en determinado momento, pero ya llegarán a mí quienes, mansos por la tenaza del miedo, me digan cuanto les exija.


  —Lo que sí nos puede decir es qué le ocurrió a Morrison.


  —Sí, Moreno, creo que eso sí nos lo dirá. ¿No es cierto, muchacho?


  —Está en la cárcel, como lo estaréis todos vosotros antes de que os ahorquen.


  —¿Cómo lo capturaron? —inquirió Moreno.


  —Chocó contra los caballos de la diligencia que llegaba en aquel momento a la ciudad. Se rompió una pierna al caer al suelo y el comisario Lemans se encargó de él.


  —Fue mala suerte. Aquella diligencia, en mitad de la tormenta, se nos echó encima sin tiempo para esquivarla. Yo creí que Morrison seguía adelante, pero se quedó allí.


  —Mira, muchacho, cuando regreses a Daugherty, les dirás que suelten a Morrison, Que le den un caballo, o mejor un calesín si tiene la pierna rota, y que lo dejen marchar.


  Slim, que comenzaba a darse cuenta de que su final aún no había llegado, pues Brujo Blanco hablaba de su regreso con insistencia, replicó algo eufórico pese a los dolores que le invadían y la tortura de la sed:


  —¡No diré nada, no lo soltarán! ¡Será ahorcado como todos vosotros!


  —Muy bravo el chico, pero dirás que lo liberen, pues si por la noche no está con nosotros, nos cobraremos con la vida de cinco habitantes de Daugherty, no importando que sean hombres, mujeres o niños.


  —¡Asesinos! —escupió Slim Higgins.


  —Ah, y dile al comisario Lemans que me gustaría charlar con él. Cuando me busque, que lo haga llevando una bandera blanca bien visible y que no lleve armas, de lo contrario morirá como otro cualquiera que intente salir de la ciudad. Tú eres el primero y el único que va a regresar con vida,


  —En Daugherty no te tememos como piensas.


  —Eso se verá muy pronto, muchacho. Ahora, antes de soltarte, uno de mis hombres te aplicará un líquido que se obtiene machacando hormigas rojas del desierto. Cuando se tiene una buena cantidad de ellas, se ponen dentro de una vasija a la que se añade el veneno de tres crótalos. Luego, se añade whisky y se deja macerar al sol durante una semana. Después, se filtra con cuidado a través de un poco de arena, y el líquido oscuro obtenido se guarda.


  Se volvió hacia uno de los pieles rojas, al que habló en lengua apache, y éste desmontó.


  El indio llevaba una botella pequeña envuelta en piel y se acercó a Slim que le miró interrogante. El apache se arrodilló junto a la cabeza de Slim, sujetándosela por los cabellos.


  Cuando el muchacho esperaba que le pusieran aquella botella en la boca, el líquido le fue vertido sorpresiva y traidoramente en los ojos, que quedaron empapados del maligno líquido.


  Slim sintió tal escozor en los ojos que gritó desesperado. Un cuchillo cortó las ligaduras de sus manos y de sus pies. Se encorvó sobre sí mismo y se frotó los ojos que tanto le dolían.


  Fue levantado por los brazos y montado sobre un caballo a cuya silla se agarró, pues había quedado ciego. Sólo veía una intensa rojez que le obligaba a cerrar los ojos que hubiera querido lavarse inmediatamente, mas nadie le proporcionó agua para ello.


  Al fin, se detuvieron y fue empujado violentamente contra el suelo.


  —Estás en el camino —le dijo el mestizo Moreno—.


  Si eres listo, podrás llegar al pueblo. Sólo tendrás que tantear los cactos y, cuando toques la primera casa, grita, grita todo lo que puedas y saldrán en tu búsqueda.


  Slim Higgins escuchó el rumor de los caballos que se alejaban al trote y les gritó:


  —¡Cerdos asesinos, hijos de perra!


  Luego, se palpó los ojos, todavía impregnados de aquella ponzoña ahora reseca.


  Sintió deseos de llorar, pero se contuvo. Trabajosamente se puso en pie y comenzó a avanzar. Veía algo de luz, pero nada más. Tanteó con las manos y se clavó las púas de los cactos que habían a derecha e izquierda del camino, un camino que habría de resultar infernal para él.


  


  


  CAPITULO VII


  


  La tormenta había cesado. El sol brillaba en lo alto como en los más tórridos días del estío. En Daugherty, dentro del pesimismo de sentirse sitiados, estaba naciendo un clima de euforia.


  —No es tan fiero el león como lo pintan —gruñó alguien en el saloon antes de llevarse a la boca un doble de whisky.


  —Pero mataron al sheriff —puntualizó otro.


  —No es el primer sheriff asesinado. Matar a un sheriff no es liquidar a toda una ciudad —le replicó suficiente el primero.


  —Lo que deben de hacer es no olvidar sus armas en ningún momento —les advirtió el comisario federal Peter K. Lemans que acababa de penetrar en la cantina.


  —¿Cree de veras que se van a atrever a atacarnos? —le preguntó el propietario del almacén que se hallaba sentado en una mesa mientras su mujer atendía el comercio, al que sólo acudían mujeres ansiosas de conocer las últimas noticias.


  —Si no se le paga como ha pedido, atacará como lo ha hecho en anteriores ocasiones. Si no lo hiciera así, perdería prestigio, él lo sabe. Acosaría a otra población y tampoco se le pagaría. No, no dejará de atacar si no es obedecido su chantaje, su extorsión.


  —Vaya, ahora que todo iba bien, ha venido el comisario a ponernos de mal humor —gruñó el hombre que había estado bebiendo en el mostrador con los codos apoyados en él.


  —Oiganme bien, ustedes van a defender sus vidas. A mí, lo que me interesa es Brujo Blanco y sus secuaces. Hace tiempo que me encomendaron la misión de buscar su rastro y al fin lo he hallado. No voy a desaprovechar esta ocasión para cazarle.


  El comerciante replicó con gruñidos:


  —Usted nos convierte en cebo para que Brujo Blanco caiga sobre Daugherty cuando los soldados lleguen, si es que llegan, y a mí no me gusta ser carnada para fieras.


  —Nadie les utiliza como cebo. Brujo Blanco les ha puesto cerco para extorsionarles y yo trato de ayudarles, eso es todo.


  —Opino que sería mejor que todos nos pusiéramos de acuerdo para pagarle a Brujo Blanco. Quizá se conformara con una cantidad de dinero, digamos aceptable, y comida y armas que supongo necesitará —dijo uno de los vecinos.


  —¿Cómo se llama usted? —inquirió Lemans volviéndose hacia él.


  —Trotters.


  —Bien, Trotters, quítese esa idea de la cabeza. Si Brujo Blanco se lleva de aquí lo que quiere, otro pueblo caerá la semana próxima o quizá al otro mes. Morirán más hombres y todo porque ese asesino encontró aquí un hatajo de cobardes que no supieron hacerle frente. La verdad, no creo que en Daugherty todos piensen de una forma tan cobarde como usted, señor Trotters.


  Sin querer dialogar más, Lemans salió del saloon. El día era bueno y no se había escuchado un solo disparo.


  La tormenta estaba ya olvidada y los niños habían terminado por escapar al encierro protector de sus casas, pues la escuela no había abierto sus puertas y jugaban en la calle disparándose los unos a los otros en un juego que parecía una anticipación a lo que podía ocurrir.


  La calle principal de Daugherty era en realidad la carretera del Este. En mitad del pueblo, doblaba en ángulo de noventa grados y se dirigía al Norte, hacia la frontera de Nuevo México. El saloon se hallaba en mitad de aquel ángulo recto, formando cuña con un porche circular desde el que podían divisarse bien las dos salidas de la población.


  Se habían levantado barricadas en sendas salidas. Carretas, toneles, troncos cruzados y sacos con tierra; no sería fácil que entraran varios jinetes al galope a un tiempo.


  Por la barricada del Norte, uno de los vigilantes gritó:


  —¡Por ahí viene un hombre! —Aguzó la vista, añadiendo—; Parece que le pasa algo, va dando tumbos.


  Otro exclamó:


  —¡Es Slim, el hijo del alcalde, y parece que necesita ayuda!


  Aquel hombre, antes de que nadie se lo impidiera, tomó un caballo. Rodeó la barricada y salió al trote en ayuda de Slim, gritándole:


  —¡Slim, Slim, aguarda!


  De pronto, se escucharon unos silbidos apenas audibles.


  El jinete sintió en su cuerpo la mordedura de una flecha y luego otra. Las saetas semejaron surgidas de las cactáceas enraizadas a ambos lados del camino a Nuevo México.


  Todos quedaron trágicamente sorprendidos. Cuando esperaban estar solos y que no hubiera nadie en varias millas, surgía la desagradable realidad de tener apaches allí mismo, muy cerca de donde estaban, casi lamiendo las casas de forma que podían saltar sobre ellas en cuanto quisieran.


  El jinete había tenido tiempo de tirar de las bridas de su montura para regresar hacia la barricada y el noble bruto lo hizo al galope, mas al llegar a ella, el jinete cayó al suelo con las dos saetas clavadas en su cuerpo.


  Se hicieron varios disparos hacia los cactos con la esperanza de acertarle a alguno de los sitiadores, pero nada parecía suceder a excepción de que Slim seguía aturdido de un lado a otro.


  —¡No disparéis, no disparéis, soy Slim, soy Slim! —gritó hasta caer de rodillas buscando el camino.


  —¡Basta, no disparen, no disparen a ciegas, parecen un hatajo de mujeres histéricas! —les gritó Lemans acercándose a la barricada a la que también se había acercado Louise Warner con su inseparable fotógrafo que, asustado, trataba de tomar una placa de aquella situación.


  —¿Qué va a hacer, comisario? Ese muchacho está mal, parece que no ve —le advirtió Louise.


  El alcalde Higgins, alertado por sus vecinos, acudió a la barricada corriendo.


  —¡Slim, hijo!


  Subido a la barricada, Lemans observó al muchacho que estaba asustado, desconcertado por el dolor. Luego, miró al pie de la barricada; entre varios acababan de retirar al hombre que tratara de ayudarle.


  —Está muerto —dijo alguien.


  —Malditos apaches —masculló otro.


  —¡Ahorcaremos a Brujo Blanco! —chilló un tercero.


  El muchacho gritó:


  —¡¡Comisario!!


  —¿Es que van a dejarlo allí para que le asesinen? —inquirió Louise Warner.


  —No lo asesinarán —rebatió Lemans—. Si hubieran querido hacerlo, ya estaría muerto como han matado al hombre que ha ido en su ayuda. Sólo quieren torturarlo y que lo veamos.


  —¡Ya ha visto lo que han hecho con mi hijo, comisario! —rugió el alcalde—. ¡Le pediré cuentas por ello, se lo prometo!


  —Lo que le hayan hecho a su hijo no es culpa mía, alcalde, y no es que quiera eludir responsabilidades.


  —¡Comisario! —llamó Slim.


  —¡Hay que ayudarle! —gritó su padre.


  —Pues salte la barricada y vaya en su ayuda —sugirió Lemans.


  —¿Yo, por qué yo?


  —Usted es su padre, ¿no?


  —Sí, pero es peligroso salir ahí y, usted ya lo ha dicho, al chico no van a matarlo.


  —Entonces, ¿por qué dice que hay que ayudarle?


  —Comisario, ¿qué pretende? —inquirió enrojeciendo.


  —Sólo comprobar qué clase de hombre es usted.


  Tras aquellas palabras, Lemans saltó fuera de la barricada y avanzó unos pasos en solitario, en medio de un silencio impresionante, sólo roto por la respiración jadeante del alcalde.


  —No disparen si no ven bien a un apache. No vayan a matarnos al muchacho y a mí por puros nervios —advirtió Lemans.


  Louise se encaramó a la barricada como pudo y le dijo a su fotógrafo:


  —¡Vamos, rápido, la máquina aquí arriba!


  —Ese hombre es un loco —gruñó el alcalde que se sentía en una situación poco edificante.


  —Es cierto, es un loco, pero también un valiente —dijo Louise cerca de él.


  Siguió con la mirada al comisario federal, dándose cuenta de que comenzaba a sentir por él algo que se apartaba de la simple admiración.


  Le había tomado por insolente, por grosero casi, más de lo que no cabía duda es de que no era un cobarde precisamente.


  Lemans avanzaba despacio hacia el muchacho desesperado, cegado por la ponzoña. En aquellos instantes, podía oírse hasta el vuelo de un pájaro.


  —¡Comisario!


  —Calma, Slim, vengo a por ti, soy el comisario —dijo en tono amigable, sin asomo de nerviosismo, lo que tuvo la virtud de tranquilizar al joven en parte.


  De pronto, Lemans se detuvo. En su mano apareció el «Colt» y un plomo brotó por su pequeña y redonda boca. Luego, un fogonazo, no visible a causa de la intensa luz solar, y el humo.


  Por encima de unos cactos había aparecido un piel roja con su arco. Alcanzado en mitad de la frente, cayó hacia delante, quedando medio colgado entre las espinas de la planta. Aquel apache renegado ya no mataría a nadie más.


  —Comisario —llamó Slim con voz queda, temiendo que hubiera ocurrido lo peor, ya que no veía nada.


  —Tranquilo, Slim, estoy junto a ti. Sólo ha muerto un indio.


  Asomaron otras cabezas, pero desde la barricada dispararon sobre los cactos y se vieron obligados a esconderse sin disparar.


  Lemans tomó por el brazo al muchacho y le condujo hacia el pueblo.


  —No temas, ya te avisaré si hay algo donde puedas tropezar.


  —Comisario, me han cegado con un líquido ponzoñoso. Estaba atado, no podía defenderme.


  —Tranquilízate, Slim. Veremos qué dice el doctor. ¿Has visto a Brujo Blanco?


  —Sí, comisario, sí —dijo con voz fuerte cuando ya llegaban a la barricada—. Es un demonio con sayo de fraile blanco, lleva capucha y amuletos colgados del cuello.


  —¡Slim, hijo!


  Algo relampagueó en el aire. Fue el magnesio de la máquina de retratar. Slim quedó quieto, casi dio un paso atrás.


  —¿Qué ha sido eso?


  —No temas, ha sido una fotografía. Eso indica que todavía ves.


  —Sí, veo luz.


  —¿El doctor, dónde está el doctor? —inquirió Lemans mientras el padre abrazaba a su hijo, aunque éste no sabía en realidad quién le abrazaba.


  Apareció el médico con su maletín y le abrieron paso. Se acercó al muchacho, diciéndole:


  —Quieto, Slim, soy el doctor.


  —Doctor, ¿se curará? —inquirió ansioso el alcalde.


  —Dios mío, esto está hinchadísimo y todo rojo. Apártense, apártense —exigió a cuantos les rodeaban—. Alcalde, me lo llevo a mi casa, allí lo curaré mejor, si es que Dios quiere que eso sea posible.


  El doctor se llevó al chico, que gritaba al no saber exactamente dónde se hallaba:


  —¡Comisario, comisario, tengo que hablarle!


  —Luego, Slim, luego. Primero, que te cure el doctor —le respondió.


  La ligera euforia que un rato antes reinaba en la calle de Daugherty, se había disipado. Todas las caras estaban largas y había miedo en las pupilas.


  Con el regreso de Slim había muerto la posibilidad de enviar un telegrama desde Pecos a Washington pidiendo ayuda para escapar al cerco de Brujo Blanco. Intentar huir individualmente con una carreta era un suicidio, el regreso de Slim torturado era buena prueba de ello.


  


  


  CAPITULO VIII


  


  El aire olía a infusión de hierbas aromáticas y toda la casa del doctor se hallaba en penumbra. Había quietud allí dentro, pero el ambiente estaba tenso.


  Una muchacha lloraba compungida tratando de que sus sollozos no resultaran audibles. Era una joven enamorada del voluntarioso Slim, de aquel muchacho que, según su padre, nada bueno podía hacer y que, sin embargo, había sido el único voluntario para enviar el mensaje del comisario federal, lo que le había costado caro, muy caro.


  Peter K. Lemans estaba sentado en una butaca del saloncito del doctor. Junto a sí tenía un vaso con whisky y se hallaba fumando un cigarrillo. La columna de humo blanquecino ascendía casi vertical hacia el techo. Allí dentro no había corrientes de aire, el viento había quedado afuera aunque ya sin fuerza.


  De la tempestad de arena ya ni se hablaba, había cosas más importantes que comentar en Daugherty y el nombre de Brujo Blanco iba de boca en boca como una satánica maldición.


  El alcalde salió de la habitación donde se hallaba su hijo. El mal humor se reflejaba en la expresión de su rostro. Había propuesto a Slim trasladarlo a su hogar, pero el muchacho había preferido permanecer allí, en casa del doctor.


  Higgins se detuvo frente al comisario federal. Ambos se miraron, mas no se dijeron nada, y el alcalde abandonó la casa.


  El doctor apareció en el saloncito. Miró a Lemans y luego se encaró con la joven que sollozaba en el sofá. Paternalmente, le dijo:


  —No puedes quedarte aquí. Nada le haría ahora más daño a Slim que oír un llanto por él.


  —¿Se curará, doctor, se curará? —preguntó ella angustiada.


  —No puedo engañarte, Rosemary. Slim tiene los ojos muy mal, sólo Dios sabe si curará, pero tranquilízate; tampoco sabemos los demás si viviremos pasado mañana.


  La muchacha se dejó conducir hasta la puerta de la casa.


  Luego, el doctor regresó junto al silencioso Lemans. Este abrió la boca para preguntar:


  —¿Hay alguna posibilidad de que vea?


  —Francamente, no lo sé, y a fuer de ser sincero, me temo que el muchacho quedará ciego.


  —Eso es muy duro, doctor.


  —Con esa intención se lo han hecho. Por supuesto, de haber permanecido más tiempo sin atención médica, ahora no vería nada en absoluto. Al menos, distingue luz, que ya es algo. Su padre se ha preocupado poco del muchacho hasta ahora, quiera Dios que cambie, porque Slim necesita ayuda.


  —Supongo, doctor, que ese hombre hará examen de conciencia.


  —Voy a hacer cuanto sé por el chico, pero no está en mi mano conseguir milagros.


  —Sería una pena que Slim perdiera la vista; no lo merece.


  —Ha debido de sufrir mucho, tenía heridas en la nuca y en el rostro. Además, estaba reseco, con la boca inflamada. Por cierto, comisario, no cometerá la locura de aceptar el pacto que le ha propuesto Brujo Blanco, ¿verdad?


  —¿Y por qué no? Quizá hablando con él consiga algo, no sé el qué, pero algo.


  —No se haga ilusiones, comisario, de ese hombre no obtendrá nada. El y los secuaces que le obedecen son asesinos.


  —Pero podría ganar tiempo estando con él.


  —¿Tiempo, para qué? Nadie cabalga hacia Pecos City para enviar desde allí la llamada de auxilio O, cuando menos, que vinieran hombres de Pecos hacia acá para ayudarnos a corretear a esos apaches y colgar a Brujo Blanco.


  —Es cierto, harían falta voluntarios que cabalgaran en varias direcciones. Quizá uno conseguiría llegar a Pecos City, pero.... —suspiró, tomó el vaso de whisky y bebió un trago de él— es pedir demasiado. Slim ha sido una muestra de lo que son capaces y ya han asesinado a otro hombre. Además, por las palabras de Slim, sabemos que el próximo que capturen ya no vivirá.


  Será tratado poco más o menos como Slim y luego abandonado en mitad del desierto. Será una muerte lenta y pavorosa.


  —Sí, me temo que no encontrará más voluntarios. Es inútil que pierda el tiempo y se juegue la vida yendo al encuentro de Brujo Blanco, y desarmado.


  —Es posible, pero no puedo quedarme con los brazos cruzados, no puedo, máxime pensando que todo un pueblo puede ser asesinado. No lo diga, doctor, pero Brujo Blanco ataca astutamente. Suele lanzar flechas de fuego provocando incendios que queman las casas y causan el pánico. Iluminan el pueblo con las llamas y así van acabando con sus víctimas sin arriesgarse demasiado. Los que tratan de escapar son cazados con suma facilidad porque los están esperando. Este pueblo está en su mayor parte construido en madera, madera muy reseca.


  Permanecieron callados durante unos momentos. Al fin, Lemans rompió el silencio, preguntando:


  —¿Hay ranchos grandes por los alrededores?


  —No, no muchos, suelen estar alejados. El más próximo es el de los Cunninghame.


  —A ese rancho lo vimos arder cuando llegábamos con la diligencia, no hay que contar con él —sentenció práctico Lemans.


  —Pudiera ocurrir que alguien de Pecos se dirigiera hacia acá y advirtiera que estamos rodeados por los apaches de Brujo Blanco.


  —No se haga ilusiones, doctor. Si eso ocurriera, ese hombre sería asesinado; ellos vigilan.


  —Entonces, comisario, me temo que no nos quedará otra solución que defendemos nosotros mismos como podamos. Lo malo es que no hay demasiada agua para apagar incendios y el pueblo arderá como la yesca.


  —El apache que lance una flecha incendiaria siempre será un buen blanco para los que tengan un rifle a punto.


  Peter K. Lemans, pensando que ya no había más que decir, abandonó la casa del médico.


  El pesimismo había encontrado favorable acogida en Daugherty. La luz era escasa en toda la población, apenas un par de casas dejaban escapar luz por sus ventanas.


  Las demás estaban bien cerradas, como temiendo ser sorprendidos desde el exterior. Las barricadas semejaban vacías; sin embargo, habían algunas sombras que de vez en cuando se movían tras ellas.


  Lemans encendió un pitillo. En aquel instante, podía ser un buen blanco para un pistolero o un silencioso apache que se hubiera apostado en algún tejado. Las barricadas sólo protegían de un ataque a caballo y masivo, pero aquellos hombres podían acercarse reptando en la noche y penetrar en las casas.


  No obstante, se dijo:


  «No vendrán todavía, respetarán el plazo. Brujo Blanco no quiere que mueran sus secuaces en vano, son difíciles de reclutar.»


  Por los anteriores delitos cometidos por Brujo Blanco, le conocía bien; sin embargo, no le había visto cara a cara jamás y tampoco había tenido delante retrato alguno del forajido, sólo dibujos más o menos aleccionados por sus víctimas, todavía aterradas por los crímenes que habían presenciado, pero salvo el sayal de fraile y la capucha que le cubría la cabeza, no había dos dibujos que se parecieran entre sí, por lo que resultaba imposible fiarse de ellos.


  Ahora, tenía la oportunidad de conocer a Brujo Blanco, pero aceptar aquel encuentro era un suicidio, todos lo pensaban así, aunque también había otros que opinaban que si él se acercaba a Brujo Blanco podía obtener algún pacto.


  Mas aquello era como pedirle que fuera a la muerte por su propio pie. Los hombres de Brujo Blanco habían asesinado al sheriff con la intención de que éste no consiguiera formar un grupo sólido de defensa.


  Con la muerte del sheriff, creaba la inseguridad, el sentimiento de debilidad que deseaba para que todos fueran hacia él humillados, suplicando por sus vidas y dándole cuanto tuvieran, incluso a sus mujeres algunos de ellos.


  Ahora él, un comisario federal, suplía al sheriff muerto. Eliminarle sería como arrancar el coraje al pueblo para que no se defendiera contra los forajidos.


  Caminó bajo los porches despacio, sin prisa. Pensaba, y así llegó hasta el saloon.


  Allí sí había gente y luz, algunas chicas y pocos ánimos pese a que ellas trataban de levantarlo con sus risas que, en su mayor parte, sonaban a falsas.


  —El comisario debería de ir a ver a Brujo Blanco y hacer un pacto con él. Podríamos pagarle algo aceptable y nos dejaría en paz —dijo alguien dentro del saloon mientras Lemans lo escuchaba desde el porche que daba a las dos calles.


  —El comisario no irá. No querrá que le maten o que le dejen ciego como a Slim.


  —¿Acaso irías tú? —preguntó otra voz.


  —Yo no soy el representante de la ley. No cobro por llevar una placa y fanfarronear delante de todos.


  —Yo opino que es un valiente —dijo otra voz más cascada—. Lo ha demostrado esta mañana saliendo en busca de Slim.


  —Eso es cierto, pero quizá Brujo Blanco había dado la orden de que no le dispararan.


  —Quedarse aquí con los brazos cruzados es exasperante —farfulló una voz estropajosa, delatando un exceso de bebida.


  —Podríamos formar un grupo de jinetes y salir a buscarlos, a sacarlos de sus agujeros. Los sorprenderíamos —propuso otro.


  Lemans, que había estado tentado de entrar en el saloon, se alejó de él. No tenía deseos de entablar más polémicas que podían durar toda la noche sin llegar a ningún resultado.


  Cada cual tenía su propia idea sobre la desagradable situación, pero la única realidad que prevalecía era la de Brujo Blanco, que tenía sitiada a Daugherty.


  Se dirigió al hotel.


  En el vestíbulo, además del hotelero que tenía el ceño fruncido y un rifle sobre el mostrador, dispuesto a usarlo, encontró al matrimonio de comerciantes que conociera en la diligencia.


  —¡Comisario, nosotros no somos de Daugherty, no queremos morir aquí! ¡Tiene que sacarnos en la diligencia donde vinimos para visitar a un hermano mío que, desgraciadamente, ya ha muerto sin que lo supiéramos!


  —Lo que dice mi esposa es cierto, comisario. Lo que está ocurriendo aquí no va con nosotros.


  Tras expulsar el humo de sus pulmones, Lemans les miró fijamente y replicó cargado de sarcasmo:


  —Si lo que sucede aquí no va con ustedes, cojan un carruaje, vayan a ver a Brujo Blanco y díganselo. A lo mejor sólo les quema los ojos, como al hijo del alcalde.


  —¡Comisario, esto es intolerable! —protestó la mujer.


  —En eso tiene usted razón, señora, es intolerable, pero mi canana no tiene tantas balas como apaches hay afuera.


  —¡Lo que pasa es que usted tiene miedo, comisario, sí, miedo! —acusó la mujer fuera de sí—. Tiene una cita con ese forajido y no quiere acudir a ella porque teme que le maten o que le suceda como a ese chico. Si fuera, podría interceder por nosotros como es su obligación.


  —Señora, si voy a ver a Brujo Blanco, lo que posiblemente haré, no cuente con que le hable de ustedes en particular. Para mí, hay gente más interesante que salvar.


  Cargado de punzante ironía, el comerciante le preguntó:


  —¿Acaso esa persona es la bella señorita Warner?


  —Oiga, amigo, le advierto que tengo malas pulgas. Si quiere repetir esas palabras, le aconsejo que vaya a comprobar primero si hay un dentista en la ciudad para que pueda arreglarle la dentadura.


  —¡Qué grosería! —se quejó la mujer.


  —Es un abuso de autoridad —protestó el hombre.


  Mas se alejó precavidamente, pues la gravedad del rostro del comisario no presagiaba nada bueno.


  Lemans se volvió hacia el conserje y pidió:


  —La llave.


  Mientras se la entregaba, el hotelero preguntó:


  —¿No hay forma de pactar con Brujo Blanco, comisario? ¿Hemos de esperar a que nos asesinen a todos?


  —Todos piensan lo mismo. No piensan en defenderse sino en pagar, en satisfacer la codicia de ese forajido. Si fuese uno solo y, además, borracho, todos correrían alborozados a colgarle después de arrastrarlo, pero como son más, están acobardados.


  —Puede ser, comisario. Ahora sabemos que nadie va a venir en nuestra ayuda y ellos son más que nosotros; además, aquí hay mujeres y niños.


  Lemans le dio la espalda y se dirigió a la escalera que habría de conducirle a su dormitorio. Una sorpresa le aguardaba.


  


  


  CAPITULO IX


  


  Al introducir la llave en la cerradura, se percató de que no se hallaba solo en el oscuro corredor del piso alto del hotel.


  La culata de su «Colt» asomaba limpia fuera de la cartuchera. Sólo tenía que enviar a su mano un movimiento reflejo y ésta empuñaría el arma. El pulgar tiraría hacia atrás del percutor y el dedo jalaría el gatillo. Se produciría la detonación y lo que se estuviera moviendo caería atravesado por un balazo. Todo ello ocurriría en apenas un segundo.


  —Comisario...


  La voz femenina le había llamado en tono bajo, pero claramente.


  —Señorita Warner —dijo volviéndose.


  —Me gustaría hablar con usted, si le parece bien.


  —¿Hablar? En este pueblo no se hace otra cosa que hablar y hablar. Estamos incomunicados, no hay forma de avisar a las tropas federales.


  —Me han subido una botella de whisky de la mejor marca.


  —Caramba, señorita Warner, ignoraba que usted bebía —exclamó todavía con la mano en la llave que seguía puesta en la cerradura.


  —No, no bebo, quizá alguna vez un trago que me hace toser.


  —Entonces...


  —Pensé que le gustaría tomar un trago tranquilo, a solas, y no en el saloon, rodeado de hombres gruñendo que luego le dejarán solo. Si ellos pagan, a usted lo asesinarán igualmente.


  Lemans suspiró.


  —Tiene razón. La verdad, señorita Warner, ¿quiere hablarme como mujer o como periodista? Le confieso que esta noche no tengo ganas de contar la historia de mi vida que, por otra parte, no creo que tenga nada de importancia, salvo que le sirva como la vida del comisario federal que fue asesinado en Daugherty.


  —No, no tomaré el bloc de apuntes, comisario, se lo prometo.


  —En ese caso, llámame Peter.


  —De acuerdo, Peter. Mi nombre es Louise.


  —Correcto.


  Sacó la llave de la cerradura y avanzó hacia ella.


  La periodista se hizo a un lado y le dejó entrar en su habitación, débilmente iluminada por una lámpara. Una espesa cortina cubría la ventana; hacía calor.


  Louise cerró la puerta y pasó el pestillo, aislándose del exterior. Luego, fue hacia la mesita. Allí había dos vasos y la botella de whisky.


  Lemans se acercó a la ventana y miró hacia el exterior mientras ella escanciaba el licor.


  —Toma tu vaso, Peter.


  El se volvió y la miró. Se percató entonces de que su cabello ya no estaba recogido sino suelto, esponjado. Era como tener a la vista una fabulosa cascada de oro. Vestía una ligera bata que la hacía más etérea, sensual y atractiva a la vez. Según cómo se movía, la cúspide de sus senos quedaba muy marcada, igual que la curva de las bien formadas caderas.


  —¿Tú también vas a beber?


  Ella, con el vaso en la mano, sonrió y advirtió:


  —Te prometo que no voy a toser.


  Louise se llevó el vaso a los labios y bebió con la mirada fija en los ojos del hombre. Aguantó así hasta que el whisky hubo resbalado por su garganta, escociéndole, pero se contuvo y ni siquiera pestañeó.


  —Eres fuerte y decidida cuando quieres.


  —Siempre he considerado que alcanzaría muchas más metas si lograba dominarme a mí misma.


  —Y ahora, ¿quieres demostrarte a ti misma que sabes dominarte?


  —No he tomado mucho whisky en mi vida, pero éste, además de bueno, es fuerte —dijo sin responder directamente a la pregunta del hombre.


  Estaba al alcance de la mano del comisario. Este sólo tenía que alargarla y podría tocar aquella vaporosa bata rosada que no impediría que notara las líneas de un cuerpo venusino.


  Se miraban con fijeza. Había un desafío entre ambos y, al parecer, un deseo mutuo de acercarse el uno al otro, como algo que la naturaleza había condenado a unirse forzosamente.


  —No has estado casada, ¿verdad?


  —No, soy soltera.


  —Si te hago una pregunta, ¿me responderás con sinceridad?


  —Al entrar a formar parte de la plantilla del New York Herald me prometí a mí misma sinceridad total en el futuro.


  —¿Has estado en los brazos de algún hombre?


  —¿Eso sería importante para ti? —preguntó ella sosteniendo la situación, aunque sentía un leve hormigueo en las mejillas, un calorcillo que en vano quería decirse a sí misma que era producto del whisky bebido de un solo trago y sin pestañear, lo que le había costado un gran esfuerzo.


  —No, no es que me importe a mí. No voy a negarte que me he acostado con muchas mujeres y, la mayoría de ellas, a su vez, lo habían hecho con otros hombres.


  —¿Entonces?


  —Lo he preguntado por ti.


  —¿Por mí? —repitió sorprendida.


  —Sí. Quiero saber lo que te está costando haberme pedido que entrara a tomar una copa en tu habitación.


  —¿Tanta importancia tiene ese detalle para ti?


  —Sí, ¿por qué no? Vivimos unos momentos difíciles. Mañana, alguno de nosotros puede estar muerto.


  —¿Quieres decirme que es el momento de la sinceridad total?


  —Sí —fue la respuesta lacónica y rotunda del comisario.


  —Pues no, no he sido de ningún hombre. Soy doncella todavía, si es eso lo que querías saber. —Dio media vuelta para alejarse de él, pero Lemans estiró su diestra, ya que con la zurda sostenía el vaso, y la cogió por la cintura notando la suavidad de la bata.


  —¿Por qué, entonces, esta invitación?


  —No debes de hacer oídos a lo que piden por el pueblo.


  —¿Te refieres a que no vaya a encontrarme con Brujo Blanco?


  —Sí, sabes que sería un suicidio.


  —Es posible.


  Ella seguía de espaldas, como ocultando su rostro a la mirada escrutadora del hombre, pero tampoco hizo nada para que él quitara la mano de su bien torneada cintura.


  —¿Sólo me invitas a pasar para que no vaya a ver a Brujo Blanco?


  Ella respondió sincera.


  —¿Por qué me obligas a desnudar —hizo una breve pausa para añadir— mi alma?


  —Louise, no sé lo que es querer de verdad, jamás he amado a nadie. He satisfecho deseos, eso es todo, sin embargo, ahora siento algo distinto por ti.


  —¿Qué significa eso?


  —No lo sé, sólo te diré que si no temiera que puedes enviudar pronto, me casaría contigo. Ya ves, debe de ser algo importante, porque jamás he pensado casarme con ninguna de las mujeres que he amado.


  —Eso que me dices es muy agradable, Peter.


  Se volvió hacia él y sus cuerpos quedaron juntos; ambos sintieron el calor suave del otro. La mujer notó el aliento varonil en su cuello mientras Lemans musitaba:


  —Debería marcharme de aquí y dejarte tranquila, pero también creo que es de imbéciles morir sin haber saboreado el verdadero amor.


  —No tienes por qué morir, Peter. Prométeme que no irás a ver a Brujo Blanco.


  El se llevó el vaso de whisky a la boca y vació su contenido hasta las heces. Luego, arrojó el vaso a través de la ventana cuya cortina había quedado ligeramente entreabierta.


  Se inclinó sobre Louise y devoró su boca con pasión ya desatada.


  * * *


  Una ligera luz vertical la hizo parpadear sobre la almohada. Sentía una profunda y grata tranquilidad de cuerpo y espíritu.


  Su voz, casi como un ronroneo, llamó:


  —Peter.


  No obtuvo respuesta y estiró sus piernas bajo la sábana.


  —Peter...


  Se volvió sobre sí misma mientras alargaba su mano palpando el lecho. Sólo encontró una leve sensación cálida en la cama.


  —¡Peter!


  Se incorporó, sentándose en el lecho y comprobó que estaba sola en la alcoba. Miró a un lado y a otro con inquietud, con una punzada de desesperación.


  Se puso la bata que se hallaba en una silla, al alcance de su mano, y corrió hacia la ventana, mirando la calle.


  Vio la barricada. Tras ella había hombres armados, con los ojos fijos en el camino del Norte por el que se alejaba un jinete portando una vara de madera a la que había atado una improvisada bandera blanca.


  Entonces, comprendió. Se apartó de la ventana con deseos de sollozar y en la butaca descubrió la canana repleta de cartuchos, el revólver enfundado en ella y una nota que comenzaba: «Querida Louise: te amo y...»


  


  


  CAPITULO X


  


  Daugherty City quedaba muy atrás en el camino. El comisario Peter K. Lemans no quiso volver la mirada; quizá aquélla fuera la última vez que iba a ver Daugherty. Allí dejaba a Louise Warner, una inteligente mujer nacida en Nueva York y con más agallas que muchos hombres.


  Ella había significado el hallazgo del amor, el amor de unas horas, pero la muerte podía impedir que aquel amor súbito, nacido en dramáticas circunstancias, tuviera futuro.


  Su caballo avanzaba al paso, sin prisas pero sin pausas, levantando un ligero polvo en la tierra blanquecina del camino orillado de chumberas. Estaba seguro de que varios pares de ojos lo vigilaban atentamente.


  Desarmado, seguía adelante. Si le atacaban, sólo podría defenderse con las manos. Intentar huir era inútil. Aquellos apaches tenían buena puntería, ya lo habían demostrado matando al jinete que saliera en ayuda del joven Slim Higgins.


  Avanzaba recibiendo el tenue sol en el lado derecho de su rostro. A aquella hora, el sol no había hecho más que asomarse por los Montes Guadalupe y no era aún implacable e infernal. Habrían de pasar unas horas para que quemara de tal forma que un simple revólver, descuidado sobre una roca y recibiendo sus rayos, fuera inempuñable.


  De reojo, sin darles importancia en apariencia, descubrió a dos apaches montados a caballo. Iban a pelo sobre el animal, pero eran excelentes jinetes, aquello lo sabía Lemans muy bien.


  Cada uno de los apaches estaba situado a derecha e izquierda, respectivamente, al otro lado de las cactáceas. Ambos pasaron al camino, situándose ligeramente tras él.


  Cabalgaron silenciosos pero sin perderle de vista. Iban armados con arco y carcaj repleto de flechas en bandolera y en su mano portaban un rifle. Cada arma podía ser utilizada en su momento más adecuado. Aquellos pieles rojas sólo vivían para el bandidaje a las órdenes de Brujo Blanco.


  Como una milla más lejos, aparecieron otros dos apaches montados a caballo que se situaron delante de él. Al llegar a un promontorio de roca gris negruzca, le hicieron salir del camino con gestos indicadores.


  Escoltado y siempre enarbolando su bandera blanca, les siguió sin protestar, avanzando hacia el Norte. Junto a un árbol reseco hallaron a un jinete. Era un hombre blanco, uno de los pistoleros de Brujo Blanco que le recibió con una fría sonrisa.


  —Bien hallado, comisario. No creí nunca que aceptara la cita de Brujo Blanco.


  —Si él quiere hablar conmigo, yo estoy dispuesto a escucharle.


  —Vamos, comisario —le replicó con sarcasmo—, lo único que usted desea es ahorcar a Brujo Blanco y a todos los demás, por supuesto.


  —Créeme, tienes facultades de adivino.


  —¿Quiere demostrarme que no tiene miedo, comisario? Está desarmado; le rodean cuatro apaches asesinos y, por si fuera poco, yo estoy delante.


  —No es preciso que me enumeres los crímenes que has cometido y los Estados donde tu cabeza tiene precio. Basta que seas un secuaz de Brujo Blanco para merecer la horca.


  —Diablos, comisario. Los he visto fanfarrones, pero no tanto. Ahora, si no le molesta, voy a vendarle los ojos y proseguiremos el camino.


  —Creí que Brujo Blanco estaba más cerca de la ciudad.


  Walter Clever, el pistolero, soltó una leve risa y preguntó:


  —¿Para qué? Después de todo, con tenerla rodeada por estos apaches incansables, es suficiente. Puede ser atacada en el momento que deseemos. Por otra parte, si alguien intentara huir, no llegaría lejos. Desde donde tenemos el campamento podemos cubrir todos los caminos en poco tiempo y les daríamos alcance. El camino de Pecos City es demasiado largo, nadie de Daugherty puede llegar a Pecos si nosotros no queremos. Creo que ya quedó demostrado con ese chico.


  —Al que habéis dejado ciego.


  —Pues ha tenido suerte salvando el cuero. Brujo Blanco sólo quería impresionar un poco a los vecinos de Daugherty. Otros, por mucho menos, mueren y de forma muy desagradable. Ese caso podría ocurrirle a usted, comisario.


  —Si lo que Brujo Blanco desea es asesinarme, vayamos a verle cuanto antes.


  —Como prefiera, comisario. Supongo que si le condenaran a la horca sería usted un reo excelente. Subiría con toda dignidad al patíbulo, con la cabeza orgullosamente alta. Se dejaría colocar el lazo corredizo alrededor del cuello como si fuera un lazo de terciopelo y con su mirada despreciaría a cuantos le estuvieran contemplando.


  —¿Ya sabe Brujo Blanco que tiene un secuaz muy charlatán?


  Clever frunció el ceño, molesto. Tuvo intenciones de atacar a Lemans, que se hallaba rodeado por los apaches, mas se contuvo; aquéllas no eran las órdenes de Brujo Blanco.


  Sacó el pañuelo negro y acercándose a Lemans, le cubrió los ojos. Luego, le cogió las bridas del caballo y reanudaron la marcha. Ya más dominado, Clever preguntó:


  —¿Cómo está Morrison?


  —Con la pierna rota.


  —Es una pena que no lo haya soltado todavía, comisario.


  —¿Para qué soltarlo? Con la pierna rota no podría ir muy lejos, está mejor tendido en el catre de su celda.


  —Eso es cierto. Puede permanecer allí tranquilo hasta que nosotros entremos en Daugherty City y le saquemos.


  —Eso ya es más discutible.


  —¿Acaso usted no cree que entraremos en la ciudad a saquear las casas?


  —Los vecinos de Daugherty no están desarmados precisamente.


  —Eso ya lo sabemos, comisario, pero estarán muertos de miedo, siempre ocurre igual. Si se les coge por sorpresa y de súbito se defienden como gatos panza arriba, pero si se les da tiempo para pensar, cunde el pánico y cada cual trata de salvar el pellejo como puede. Tenemos experiencia, comisario. Daugherty no es el primero ni el último pueblo que cae en nuestras manos.


  Mientras hablaban, los caballos seguían adelante. Lemans sentía el ligero calorcillo del sol en la oreja derecha. Luego, avanzaron sobre rocas, pues se escuchaban claramente las herraduras de los animales al chocar sobre las piedras.


  El sol le dio casi en la cara y así durante algunos minutos. Descendieron por una pendiente y el sol tornó a darle en la oreja, casi en el cogote. Por el calor del sol, Lemans se iba fijando en su posición con respecto a él.


  Por el rato que llevaban avanzando, supuso que habían cruzado la frontera de Texas con Nuevo México. Continuaron la marcha y al fin se detuvieron.


  Clever se acercó a él y le quitó la venda.


  El sol estaba ya algo alto. La luz le cegó durante unos segundos, pero luego pudo descubrir frente a sí la entrada de una enorme gruta, una gruta como no había visto jamás.


  Allí había muchos apaches, todo un campamento que se refugiaba en la entrada de la gruta que les protegía del sol abrasador.


  —Ya hemos llegado, comisario —le dijo el pistolero.


  —Sí, ya veo que está aquí todo el campamento.


  —Desmonte.


  Lemans obedeció, siguiendo a Clever que avanzó a pie hacia el interior de la caverna.


  A su paso, los apaches le observaron hostiles. Todos estaban bien armados. Allí también había mujeres indias, quizá alguna de ellas no lo fuera, mas ya era imposible averiguarlo a simple vista.


  Se internaron en la enorme gruta y ante ellos aparecieron dos mestizos de indio. Eran Moreno y Andrew, que miraron a Lemans entre extrañados y divertidos.


  —Brujo Blanco se va a sorprender de verle, comisario —le dijo Moreno, el mestizo más alto y corpulento.


  En el interior de la cueva, sentado tras una mesa de madera que debían de haber robado en alguna parte e iluminado por una lámpara de mano colocada sobre el escritorio, estaba Brujo Blanco, aquel bandido azote de los pequeños pueblos alejados de otros y sin la protección de la Caballería del ejército.


  Por los datos que tenía, no cabía duda de que aquel ser era Brujo Blanco, pero no le veía el rostro. Usaba el sayal con la capucha puesta, cubriéndole la cabeza e incluso la frente. Se hallaba muy inclinado sobre un libro que estaba leyendo. De pronto, dejó de leer y alzó la cara.


  Peter K. Lemans pudo verle claramente, hacía tiempo que esperaba aquel momento, desde que le encargaran la misión de hallar su rastro.


  Como si fuera algo inaudito e increíble, Lemans parpadeó y casi balbució:


  —Pero, pero si es...


  Brujo Blanco se echó a reír mientras sus ojos brillaban intensamente.


  


  


  CAPITULO XI


  


  —¿Cómo se encuentra, comisario Lemans? ¿Le han tratado bien mis hombres?


  —No puede ser. Si usted es...


  Antes de que Peter K. Lemans terminara de hablar, Brujo Blanco ordenó a sus secuaces:


  —Marchaos, dejadnos solos.


  —Puede atacarle, está ansioso de ahorcarle —advirtió Clever.


  —Yo lo ataría o lo ablandaría a golpes. Luego, dejaría de ser peligroso —sugirió Moreno.


  —Marchaos —insistió Brujo Blanco.


  Los tres secuaces se alejaron, aunque aquello no era más que una parte de la gruta y podían ser observados a distancia, lo mismo por aquellos hombres que por otros apaches que se mantenían vigilantes.


  Lemans observó que brotaban extraños chillidos por encima de su cabeza, mas no vio nada. La bóveda de la gran gruta, por lo elevada, se hallaba sumida en la oscuridad.


  —¿Qué mira, comisario Lemans? ¿Busca los murciélagos?


  —Son murciélagos, ¿verdad?


  —Sí, aquí los hay en gran cantidad.


  —Algunos dicen que el murciélago es un animal siniestro; aquí no podían hallarse en mejor compañía.


  —Es usted muy sutil con sus insultos, comisario. La verdad es que da gusto hablar con una persona verdaderamente inteligente y culta, aquí sólo hay apaches y unos cuantos pistoleros que únicamente piensan en el botín que se van a llevar.


  —Usted es el predicador Carmichael, de Wyoming.


  —Sí, del mismo lugar donde tú naciste. Eras un mocoso, ibas a la iglesia los domingos y allí cantabas los salmos que yo entonaba. Sí, Lemans, ¿o prefieres que te llame Peter?


  —Está un poco cambiado, Carmichael.


  —Los años no pasan en balde, hijo mío.


  —Ese sayal tampoco pertenece a su religión. Usted no era fraile católico.


  —Es cierto, pertenecía a otra religión.


  —Para esos apaches es como un brujo, un semidiós.


  —La vida da muchas vueltas, muchacho. Antes era un predicador que maldecía el pecado.


  —Recuerdo que era usted casi despótico en su ministerio.


  —Siempre me ha gustado llevar mis prácticas religiosas con vehemencia, con energía. Por eso largaba a mis feligreses dominicales unos sermones cargados de furia.


  —Cuando yo me alejé del territorio de Wyoming, recuerdo que usted seguía allí.


  —Sí, tú fuiste a la guerra y luego apareciste como comisario federal. Siempre recordaré que tú querías defender la ley.


  —Y usted, me daba palmadas en la espalda diciéndome que eso estaba muy bien, que había que castigar duramente a los hijos del pecado, a los bandidos.


  —Sí, lo recuerdo perfectamente, por eso te he llamado al enterarme de que era el comisario Lemans quien estaba en Daugherty, ocupando el puesto del sheriff muerto.


  —Asesinado por uno de sus secuaces —puntualizó Lemans,


  —Exacto. Eliminar al que puede dirigir una acción de defensa o ataque siempre es una baza importante en el juego. Crea debilidad y desconcierto, cada cual trata de salvarse por su cuenta.


  —Divide y vencerás.


  —Cuesta mucho reclutar buenos hombres y no me gusta perder a los míos. Si cada vez tuviera que tomar una población al estilo de la guerra de Secesión, ya no me quedarían hombres y, sin embargo, ya has visto que somos numerosos. Sí, divide y vencerás y eso es fácil cuando el pánico se mete en el tuétano de los sitiados.


  —¿Para eso ha pedido que viniera hasta aquí, para impedir que alguien les dé ánimos y los organice para la defensa?


  —Hubiera sido una buena idea, pero no, no he concertado esta cita para asesinarte, no me hace falta. Supongo que los vecinos de Daugherty ya estarán pensando en pagar, en venir en sus carretas y quedar a mi merced.


  —¿Para asesinar a muchos de ellos después de pagar, para violar a sus mujeres?


  —Basta, basta, tú también eres vehemente en ocasiones, Peter, aunque frío en otras. Supongo que te han pedido que vinieras para pactar conmigo.


  —No le niego de que algunos me lo han pedido.


  —Cuando menos, los otros estarán deseando que corra el tiempo y suceda algo inesperado, quizá un milagro que les salve, porque en la ciudad se habrá creado un clima de desconfianza. Los que no tienen dinero recelarán de quienes lo tienen y éstos se sentirán ansiosos de escapar a una posible muerte con sólo pagar mil dólares.


  —Lo tiene todo bien pensado, Carmichael, porque ya es inútil llamarle predicador, ¿verdad?


  —Si te refieres a que soy un apóstata, quizá. No niego el poder divino, sólo que me he puesto del lado de Satanás.


  —¿Cree que va a tener favores especiales cuando le envíen al infierno tras colgarle de una soga?


  —Podría ser, podría ser. Yo seguiría siendo predicador si no hubiera sido por las fatales circunstancias.


  —¿Qué fatales circunstancias?


  Antes de responder, Brujo Blanco se rió levemente, acordándose del pasado. Luego, lo relató con voz profunda:


  —Fue culpa de Julia Anderson.


  —¿Julia Anderson?


  —Sí, la pequeña July, de los Anderson.


  —¿Aquella niña?


  —Bueno, aquella niña creció. Era hermosa, un capullo que se abría lentamente, floreciendo a cada instante más bello.


  —No me diga que usted la sedujo.


  —Ella venía siempre a la iglesia, la mandaban sus padres. La conocía desde niña, puede decirse que la había visto nacer. Yo predicaba la castidad, la abominación de todo lo pecaminoso, pero July se me metió entre ceja y ceja. La muy furcia se dio cuenta y jugó conmigo. Sí, jugó conmigo hasta convertirme en su payaso. Había esperanza en sus labios, en sus ojos, en sus manos acariciantes, en su sedosa piel, pero siempre escapaba.


  —Hasta que un día no escapó.


  —No creas que abusé de ella. No, ella se divirtió y entonces, aunque aturdido por el placer, me di cuenta de que yo no era el primero ni el único.


  —Vaya con July.


  —Luego, empezó a pedirme cosas, dinero. Se volvió exigente y malvada. Quise cortar, pero ella se rió de mí diciendo que haría todo lo que ella quisiera.


  —¿Y qué le respondió a ese chantaje?


  —Le pedí que se casara conmigo.


  —¿Qué dijo ella?


  —Que con un payaso como yo, jamás, y que me convenía hacerle caso. Mis ojos se nublaron y cuando quise darme cuenta, su cabeza colgaba entre mis manos. La había estrangulado cuando, de pronto, la puerta se abrió y un muchacho nos descubrió. Comenzó a gritar llamándome asesino y así se marchó dando la alarma. Comprendí que había llegado mi hora a menos que huyera y así lo hice. Fui perseguido como un lobo rabioso y maligno, días y días. Sufrí hambre, heridas. Renegué y maldije, debía de tener todo el aspecto de un fugitivo porque se me negó la comida y fui recibido a balazos donde solicité ayuda. Los perros me ladraron y las alimañas siguieron mi rastro. Recuerdo que maté para conseguir comida y un arma y así emprendí el camino del Sur. Luego, robé un caballo. Siempre me creía perseguido, era un fugitivo y decidí camuflarme. Por ello, compré ropa y me hice este sayal yo mismo, puntada a puntada. A los frailes se les respeta por su condición de ascetas, pero en mi soledad me tropecé con unos apaches. Hubiera sido torturado hasta la muerte de no acordarme de que ellos respetan a los locos. Me hice pasar por un fraile loco.


  —¿Y le creyeron?


  —Al principio, dudaron. Yo rezaba y rezaba. De cuando en cuando, soltaba carcajadas y hacía cosas que a ellos pudieran parecerles extrañas. Invocaba a los espíritus y como conocía muchas más cosas que ellos, comenzaron a mirarme con recelo. Se alejaron, pero yo les seguí y esto les sorprendió. Comí de lo que ellos tiraban. Después de todo, si regresaba con los blancos me ahorcarían. Estos apaches atacaron a viajeros blancos y yo comencé a darles predicciones de lo que iba a ocurrir primero y de lo que debían de hacer más tarde.


  —Y así fue ganando preponderancia ante sus ojos.


  —Sí, se convencieron de que yo era algo superior a su propio brujo muerto.


  —¿Brujo muerto?


  —Sí, le maté yo mismo. Me fabriqué estos amuletos y les hice creer que significan espíritus que a mí me escuchan y me siguen ciegamente.


  —Pero, ellos son renegados —observó Peter.


  —Sí, muchos no quisieron creer en mis poderes. Yo les he predicado muchas cosas, creo que al final he inventado una doctrina propia.


  —En la que no cree ni usted mismo.


  —Es cierto, pero me va bien que ellos la crean. No me negarás que estoy mejor vivo que muerto. Además, tengo dinero, dinero de muchos botines.


  —Eso ya lo imagino, pero esos mestizos y los pistoleros no creerán en esas artimañas de persuasión que emplea para ganarse la obediencia de los belicosos apaches.


  —No, ellos no creen, por supuesto. Se han unido a mí en encuentros fortuitos. Me ha parecido que podían serme útiles y lo mío me costó convencer a los apaches de que la presencia de ellos podía facilitarnos las cosas.


  —Y por lo visto, les convenció.


  —Sí, porque ven que efectivamente atacamos al hombre blanco y sacian su sed de venganza. Si fuera blando, ellos se alejarían de mí decepcionados.


  —Siempre me había parecido un buen predicador, duro pero efectivo y ha caído en lo más bajo. Pese a su barba, le he reconocido y su aspecto no es de santo sino de ser diabólico.


  Brujo Blanco se echó a reír.


  —Peter, ya no soy el de antes, he cambiado mucho. Todo empezó con July, pero ha llovido mucho desde entonces. Tú no estarías aquí delante mío y vivo si yo no lo quisiera. Tengo poder y tendré mucho más. Cuando haya reunido suficiente dinero, tendré más seguidores aún y dejaré de atacar pequeñas poblaciones para atacar a las grandes. Bullen muchos planes en mi mente y tú podrías ayudarme a realizarlos.


  —¿Yo?


  —Sí, por eso estás aquí. No quería que murieras estúpidamente en la ciudad. Ellos no tienen escapatoria por mucho que tú te empeñes. Sus casas son de madera y toda la ciudad arderá. Ellos tendrán que escapar de las llamas y serán cazados como conejos, será una matanza si se resisten, lo cual no creo. Quédate aquí conmigo y te haré grande. Tú tienes cerebro, lo supe desde cuando eras un mocoso. Ahora sólo estás ganando unos pocos dólares por jugarte la vida.


  —Por jugarme la vida, no, Carmichael, por defender la ley, que es muy distinto.


  —Un día tropezarás y te quitarán la placa. Terminarás perseguido como yo que creía en la virtud.


  —La virtud no le ha podido decepcionar, Carmichael. Ha sido usted quien ha pisoteado la virtud y la ley. Usted y una chica codiciosa e impúdica.


  En aquel momento, Moreno se acercó a ellos. Brujo Blanco le miró y el mestizo se inclinó sobre su oreja para decirle algo en voz baja que Peter K. Lemans no pudo oír.


  


  


  CAPITULO XII


  


  Moreno observó a Lemans mientras aguardaba la decisión de Brujo Blanco, aquel predicador hundido en las entrañas del mal y convertido en un forajido de la peor calaña, pues fomentaba el odio entre los pieles rojas y los blancos y satisfacía la venganza de los primeros.


  —Bien, comisario Lemans, ahora voy a mostrarle algo que le interesará y hasta es posible que no le sorprenda.


  —Supongo que para saber de qué se trata he de esperar a verlo.


  —Exacto.


  Peter K. Lemans caminó al lado de Brujo Blanco, una figura delgada y alta, con aire místico desde lejos, diabólico mirado de cerca. Aquel hombre había nacido para predicar, para arengar a sus semejantes. Tenía magnetismo personal, pero si en la primera mitad de su vida lo había empleado para el bien, en la segunda mitad lo ponía a disposición del mal.


  Cruzaron la gran entrada de la cueva donde se hallaba establecido el campamento. Allí estaban los caballos, las fogatas que cocían la carne, todo resguardado del fuerte sol que obligaba a reptiles, arácnidos e insectos a esconderse entre los cactos, bajo las piedras o hundiéndose en la arena.


  Soportando el sol sobre una carreta había tres personas, un hombre y dos mujeres, una de ellas joven. Los tres tenían los ojos tapados y eran vigilados de cerca por los apaches.


  —Vaya, tenemos visita —gruñó Brujo Blanco—. Hay alguien que ya se ha decidido a pagar los mil dólares.


  —Sí, ya veo —rezongó Lemans—. No podía ser otro.


  —¿Le conoces?


  —Es el propietario del almacén, se llama Trotters.


  —Bueno, ya sabemos algo más. La gente no se siente segura sitiada por mis apaches. Basta una bandera blanca, una carreta con toda la familia dentro y el dinero pedido para abrirse el paso, al menos eso es lo que ha pensado ese cobarde.


  —En eso sí estoy de acuerdo con usted, Carmichael; ese Trotters es un cobarde.


  —Por favor, no vuelvas a llamarme Carmichael, soy Brujo Blanco. Los apaches me bautizaron así y a mí me pareció bien el apodo.


  —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó Moreno.


  —Que se quiten las vendas —ordenó Brujo Blanco.


  Al quitarse las vendas, Lemans pudo ver el rostro de la joven y la reconoció inmediatamente. Era Rosemary, la novia de Slim Higgins. Lo que el comisario había ignorado hasta aquel momento es que fuera hija de Trotters.


  Trotters, su mujer y su hija, miraron en derredor, preocupados. La presencia cercana de los apaches, bien armados y con miradas nada tranquilizadoras, les inquietaron. Las dos mujeres se estremecieron, acercándose la una a la otra.


  Trotters se fijó en Brujo Blanco y también en que junto a él estaba el comisario federal.


  —¡Oiganme, óiganme! —comenzó tartamudeando.


  —¿Qué has traído?


  —Los mil dólares que usted exige. Nos dejarán tranquilos ahora, ¿verdad? Nosotros no queremos que nos maten ni matar a nadie.


  —Si has traído los mil dólares es que tienes más, mucho más —le replicó Brujo Blanco desde donde estaba.


  —¡No, no! —denegó Trotters asustado—. ¡Le aseguro que soy pobre!


  Brujo Blanco tendió una mano a Moreno y éste le entregó unas hojas de papel dobladas. Brujo Blanco las leyó con atención.


  —Aquí está. «Trotters, propietario del almacén. Tiene mujer e hija. Puede pagar diez mil dólares».


  —¿Quée?


  El susto de Trotters fue tan grande que quedó pálido como una calavera calcinada en el desierto.


  —Tengo la lista aquí y nadie puede escapar. Mis informes son exactos.


  Lemans trató de ojear el papel que Brujo Blanco blandía a distancia. En él no vio cifras sino nombres. El forajido estaba jugando con Trotters para ver cómo reaccionaba.


  —¡El comisario le ha mentido, es un cochino hijo de perra, le ha mentido! ¡Yo no puedo pagar esa cantidad!


  Ante la excitación de Trotters, Brujo Blanco se rió diabólicamente y contestó:


  —El comisario no me ha dicho nada. La lista me la entregó el sheriff, pero está algo incompleta.


  —¿Incompleta? No entiendo —respondió Trotters.


  —Dejaré que salves tu cuello y el de tu familia por sólo cinco mil dólares si me das los datos que me faltan.


  —¿Qué datos?


  —Iré nombrando a las familias, una por una, y nos dirás de cuánto dinero puede disponer cada una para pagar. Yo no quiero asesinar a todo un pueblo, ¿verdad, comisario?


  Lemans repuso:


  —No creo que Trotters sea tan cobarde como para darle los datos que le pide.


  Algo envalentonado por las palabras de Lemans, el propietario del almacén rechazó:


  —¡No diré nada! Usted dijo que pagara mil dólares, que así salvaría mi vida y la de los míos. Ese era el trato.


  Brujo Blanco extendió su mano hacia uno de los apaches, sin articular palabra. El indio sacó una flecha del carcaj, tensó el arco y la saeta salió despedida con fuerza.


  La señora Trotters gritó de dolor al ensartarse la flecha en su vientre. Su voluminosa anatomía cayó al suelo desde el pescante.


  —¡Mamá, mamá! —gritó Rosemary saltando a tierra.


  Lemans quiso ir en su ayuda, pero el revólver de Clever se apoyó amenazador en su nuca.


  —No dé un solo paso, comisario.


  En lo alto del pescante, Trotters barbotó, con el miedo circulando entre sus huesos:


  —¡Les diré lo que quieran!


  —Está bien. Comienza a hablar y pon cifras altas, de lo contrario luego podría pasarte algo a ti —advirtió Brujo Blanco.


  Trotters estaba tan nervioso que no acertaba a moverse de lo alto de la carreta mientras su hija abrazaba a la madre que agonizaba con grandes dolores.


  —¡Asesinos, asesinos! —gemía la muchacha.


  Peter comprendió que ya no había por qué luchar con respecto a la esposa de Trotters; acababa de expirar mientras su viudo comenzaba a soltar cifras y Moreno las anotaba.


  El otro mestizo, Andrew, se había preocupado de traerle una mesa y más papeles en los que hizo la lista por duplicado. Al final, ya con cifras altas y una gran realidad de la economía de los habitantes de Daugherty, Brujo Blanco dijo:


  —Te llevarás esta lista a la ciudad y dirás lo que queremos. A los que están sin dinero como tú has dicho, no les cobraremos nada. Que se queden en sus casas y pongan trapos blancos en puertas y ventanas para que lo sepan mis hombres al atacar al pueblo; pero, lo advierto, si alguien se escuda bajo esos trapos y es uno de los que pueden pagar según la lista que me has entregado, él y su familia recibirán muerte lenta.


  —Sí, sí, claro, ya lo diré.


  Lemans gruñó:


  —Es usted muy astuto, Brujo Blanco. Si a los que no pueden pagar los deja libres, piensa que ellos no formarán grupo con los que quieran defenderse.


  —Exacto, Lemans. Ya lo sabes, divide y vencerás. Esos hombres se preguntarán por qué han de morir si con ellos no va el problema, puesto que no les pido nada. Es inútil matarlos si tienen los bolsillos vacíos. —Volvió a reírse.


  —Ya tengo la lista, ¿podemos marcharnos ya? —preguntó Trotters rehuyendo la mirada del comisario.


  —Sí —Brujo Blanco se volvió hacia Moreno y ordenó—: Cargad el cuerpo de su mujer en la carreta y que se la lleve.


  —Comisario, no he podido hacer otra cosa, usted lo ha visto —balbució Trotters.


  —Yo no soy quien ha de perdonarle, son sus vecinos, los que hasta hoy han sido sus amigos.


  —Pero, han asesinado a mi mujer.


  —No lo hubieran hecho de no haber venido hasta aquí cobardemente.


  —¡Usted también está aquí! —gritó—. ¡Brujo Blanco!


  —¿Qué te pasa ahora, hijo del averno?


  —Que el comisario no regrese a Daugherty o no entregaré la lista —advirtió Trotters.


  —Ya lo oyes, Lemans. Prefiere que te asesine para encubrir su cobardía. Si tú no regresas, dirá que la lista la has dado tú y no él.


  —Sí, ya me doy cuenta.


  —¡Vamos, Rosemary! —apremió su padre.


  Moreno cogió a la chica por un brazo. La retuvo diciendo:


  —Ella se queda aquí. Es muy bonita y las mujeres que hay ya las tenemos demasiado vistas.


  —¡No, no, padre, no dejes que me quede!


  —¡Brujo Blanco! —chilló Trotters.


  El interpelado replicó, concretando:


  —Márchate. Cuando vuelvas con los diez mil dólares tendrás a tu hija y además salvarás la vida.


  —¿Diez mil? —rugió—. ¡Si ha dicho cinco!


  Brujo Blanco señaló al apache de antes y éste tomó otra flecha del carcaj, clavando su mirada en Trotters. El comerciante se apresuró a poner en marcha los caballos, pero otros pieles rojas le detuvieron para vendarle los ojos y darle escolta, de modo que no pudiera decir dónde estaba el campamento.


  —¡Papá, papá!


  Trotters no volvió la cabeza y ya con los ojos vendados, se alejó de la gruta con la lista de lo que cada vecino debía de pagar si quería seguir con vida.


  


  


  CAPITULO XIII


  


  Rosemary quiso zafarse de Moreno que la abrazó sin contemplaciones, intentando besarla entre las risas que le rodeaban.


  —¡Déjenme, déjenme! —gritó la joven.


  Lemans comprendió que aquello no eran unas simples molestias, que la diversión sólo había hecho que comenzar y que Rosemary iba a pasarlo muy mal. Moreno ya le había desgarrado la ropa en parte, cuando ella trataba de huir.


  Lemans avanzó hacia Moreno y la muchacha, con riesgo de recibir un balazo por la espalda, pues seguía teniendo detrás al pistolero Clever.


  Dos apaches le cortaron el paso y saltaron como muñecos sacudidos por un vendaval. Al fin, llegó junto a Moreno y le propinó un fortísimo puñetazo, obligándole a soltar a la muchacha y trastabillar.


  Varios apaches le apuntaron con rifles y flechas mientras Rosemary corría hacia el comisario federal y Moreno se tocaba la boca, moviendo sus mandíbulas doloridas.


  —¡No le matéis! —ordenó tajante Brujo Blanco sin moverse de donde estaba.


  Moreno se encorvó ligeramente y desenfundó su cuchillo «Bowie» de hoja grande y minuciosamente afilado.


  —Lo abriré en canal —silabeó.


  —¡Espera, Moreno! —ordenó de nuevo Brujo Blanco. Mirando a Lemans le preguntó—: ¿Quieres quedarte con nosotros y obedecer mis órdenes?


  —Supongo que lo más fácil sería decir que sí —replicó Lemans.


  —No le hagas caso, Brujo Blanco, te engañará. Aunque te diga que te seguirá como nosotros, luego te venderá para que te ahorquen.


  Clever medió también:


  —Por el camino no ha hablado de otra cosa que de colgarte, Brujo Blanco.


  —Yo sabré si dice la verdad.


  —¿Cómo? —preguntó el propio Lemans.


  —Si quieres que Moreno no siga adelante con su cuchillo, muestra a todos los que estamos aquí cómo es la belleza de esta chica sin más ropa que su piel.


  Rosemary tembló. Miró a Lemans a los ojos y suplicó en silencio.


  —Carmichael, usted dijo que si venía me dejaría marchar. ¿Acaso no tiene palabra?


  —Te dejaré marchar si Moreno no te mata, ya que prefieres morir a entregar a esta chica blanca a mis hombres con tus propias manos.


  —Acepto su palabra de ahora, Carmichael. Si Moreno no me mata, me iré del campamento llevándome a la chica.


  Moreno, que sabía muy bien que Lemans estaba desarmado, rió sardónicamente para luego decir:


  —Acepta, Brujo Blanco, acepta porque le mataré. La dama se quedará sin caballero que la defienda y le haremos hasta beber una copa de la sangre de su paladín.


  —¡No, no quiero que le maten! —gritó la joven disponiéndose al sacrificio.


  —A un lado, Rosemary; este gigantón de mala sangre no me ha matado aún.


  Apenas se hubo apartado la joven, Moreno se abalanzó contra él con intención de ensartarlo con su «Bowie»; pero Lemans se dejó caer hacia atrás y con las plantas de sus pies cazó a Moreno por el vientre y lo lanzó por encima de su cabeza.


  El mestizo gruñó, mas luego volvió a reírse. El seguía armado, en cambio Lemans carecía de cualquier tipo de arma.


  Moreno atacó de nuevo, esta vez con mayor cautela. Lemans le sujetó la mano armada y ambos rodaron por el suelo, cerca de una fogata. Pasaron sobre ella y sufrieron algunas quemaduras.


  La pelea se hizo feroz.


  El cuchillo se acercaba a la garganta de Lemans, pero éste encogió su pierna y le metió la espuela en el bajo vientre. Moreno dio un brinco, el cuchillo se dobló en su mano y Lemans la empujó con fuerza.


  Después, sólo se escuchó un quejumbroso gorgoteo y Moreno quedó quieto. Lemans se incorporó lentamente; tenía algunas ligeras heridas pero estaba vivo y Rosemary corrió hacia él.


  —Ahora, cumpla su palabra, Brujo Blanco —exigió.


  —Está bien. Coge tu caballo y llévatela, pero volveremos a encontramos en Daugherty y si estás allí defendiendo a alguien cuando ataquemos, morirás como los que se resistan.


  —Sería mejor que le matáramos —recomendó Clever.


  —No, he dado mi palabra. Ya habrá tiempo para matarle y para que los apaches se diviertan con la chica. Después de todo, no pueden escapar de donde están. Aunque todos juntos decidieran galopar hacia Pecos City, les alcanzaríamos a mitad de camino y en el encuentro haríamos una gran matanza, mientras que si soy obedecido se ahorrarán muchas vidas. Eso es, poco más o menos, lo que estará diciendo Trotters dentro del pueblo, pues llegará antes que vosotros para que no le interrumpáis el mensaje que debe de transmitir a sus convecinos. Cuando cunda el pánico y los que no están marcados en la lista sepan que no deben de pagar, ya no habrá quien los organice, todos querrán vivir.


  Trajeron el caballo de Lemans. Este subió a él y montó a Rosemary a la grupa. La muchacha aún temblaba de miedo, el hombre lo notó al apretar ella su cuerpo contra la espalda varonil.


  Les vendaron los ojos y tomaron las bridas del caballo. En voz baja pero sin tonos de angustia, tratando de infundir confianza a la joven, Lemans le dijo:


  —Sujétate fuerte, podrías caer. Yo no gobierno el caballo.


  —Gracias, comisario, gracias —sollozó.


  Se alejaron del campamento. Pese a llevar los ojos tapados, Lemans trataba de orientarse por el ruido de los cascos de los caballos, sabiendo así si había piedras o tierra blanda, aunque lo que más le orientaba era la posición del sol.


  Justo pasado el mediodía, les quitaron las vendas: Se hallaban en el camino al norte de Daugherty. A su lado estaban Clever y varios apaches.


  —Ya podéis regresar, pero no escaparéis. Toda la ciudad está sitiada. Si os movéis, un jinete dará la alarma y atacaremos inmediatamente, no tendréis escapatoria, aunque no creo que eso suceda. No querréis exponeros a que os cortemos el paso en la huida, sería un suicidio y hay muchos que no desean suicidarse como, por ejemplo, el padre de esta preciosidad.


  Lemans puso el caballo al trote y así arribó a la ciudad, rodeando la barricada que cortaba la entrada masiva de jinetes por sorpresa.


  El pueblo, salvo algunos vigilantes, parecía vacío.


  —Comisario, Trotters está en el saloon —le dijeron—. Creíamos que había usted muerto.


  —Pues, ya veis que no.


  Sin desmontar, llevando tras de sí a la joven, se acercó al saloon. Allí, ambos se apearon.


  —Puedes ir a tu casa —le dijo Lemans.


  El comisario se encaró con las puertas del local y antes de entrar en él, escuchó claramente la voz de Trotters que decía acusativamente:


  —¡Ha sido el comisario quien nos ha vendido a Brujo Blanco, él ha dicho lo que debía de pagar cada uno de nosotros! Fijaos, a mí me exige diez mil dólares, no sé de dónde voy a sacarlos y si no pago, matará a mi hija.


  —Cada cual que haga lo que quiera, como a mí no me pide nada —objetó alguien cerca del mostrador sobre el que se había subido Trotters para hacerse oír mejor.


  Lemans empujó la doble puerta. Todos se le quedaron mirando y él acusó fríamente:


  —Es usted un cerdo, Trotters. Creía que iban a matarme allá, pero, ya ve, estoy aquí para desmentirle.


  —¡Comisario! —se puso nervioso y comenzó a chillar—: ¡No le creáis, no le creáis, es ya uno de ellos, por eso le han dejado volver!


  —¡No! —gritó Rosemary irrumpiendo en el saloon—. ¡No, padre, has sido tú y no el comisario quien ha puesto las cifras de esta extorsión!


  —Rosemary, hija, ¿cómo has logrado escapar?


  —Gracias al comisario que me ha salvado de algo peor que la muerte, porque tú huiste a tiempo para no ver lo que me esperaba. El comisario se jugó la vida. Luchó desarmado contra un hombre armado y le venció, por eso estamos aquí.


  Todas las miradas convergieron ahora en Trotters que volvió a sentir la tenaza del medio y temió ser linchado de un momento a otro. Aquella iba a ser la forma de que se desahogara toda la rabia y el miedo de Daugherty.


  —¡No, no, escuchadme! Bueno, ella tiene razón, pero es que acababan de matar a mi esposa y...


  —¡A lincharlo! —gritó alguien.


  Lemans tomó el revólver de la funda de uno de los hombres que estaban cerca de él e hizo un disparo al aire.


  —¡Aquí no hay linchamientos, tenemos otros problemas que resolver! Desprécienle, recuerden siempre lo que hizo y será suficiente castigo. Si lo linchan, sólo harán que seguirle el juego a Brujo Blanco.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer? —le preguntaron abiertamente.


  —Tengo un plan, pero necesito gente dispuesta a luchar, no cobardes como Trotters. Sólo siguiendo mi plan tenemos una oportunidad de acabar con esos bandidos y eso será cogiéndoles por sorpresa.


  —¡Imposible, imposible! —chilló Trotters—. ¡Nos vendaron los ojos! ¿A usted no, comisario?


  —A mí también, pero creo que podré encontrar el lugar.


  —¡Yo estoy con usted, comisario! —dijo alguien alzando su brazo.


  —¡Yo también! —le secundó otro.


  Poco después, todas las manos se levantaron ante la sorpresa de Trotters.


  Al lado del comisario, Rosemary dijo con voz queda:


  —Gracias por no dejar que le linchen. Después de todo, es mi padre.


  Lemans le dio una palmadita amistosa en la mejilla y le recomendó:


  —Será mejor que vayas a ver cómo sigue Slim, es posible que necesite compañía.


  De nuevo se abrió la puerta y apareció una segunda mujer. Era Louise Warner, seguida por su fotógrafo. La periodista portaba en sus manos la canana con el revólver. Se la entregó a Lemans diciéndole emocionada: —Gracias a Dios que has vuelto.


  Tomando con una mano la canana y con la otra la cintura de la mujer, la estrechó contra sí y la besó públicamente mientras el fotógrafo intentaba captar con su cámara aquel beso.


  


  


  CAPITULO XIV


  


  —¿Están las carretas preparadas? —preguntó Peter K. Lemans.


  Los hombres encargados de las mismas asintieron con la cabeza. Uno de ellos, apartó la paja del carro que se le había encomendado y mostró las latas ocultas entre la paja.


  —Fíjese, están repletas de petróleo.


  —Bien, ahora los demás.


  Los jinetes estaban dispuestos y las mujeres habían quedado en las casas con rifles apuntando hacia el exterior. Todos esperaban la orden. La propia Louise Warner había tomado un arma y acercándose a Lemans le advirtió:


  —No sabré disparar.


  —No te preocupes. Apunta hacia afuera y dispara. No importa que le des a alguien, sino que hagas ruido.


  Peter Lemans recibió a uno de los vecinos que, procedente del almacén, traía una bolsa.


  —Cuidado, comisario. Está repleta de cartuchos de dinamita.


  —Sí, ya lo sé.


  Lemans se cargó la saca en bandolera y luego hizo un disparo hacia el cielo. Inmediatamente, su plan comenzó a funcionar. De todas las casas brotaron disparos hacia los arbustos y chumberas que rodeaban la ciudad por si habían apaches escondidos.


  En la población quedaron unos pocos hombres que sí tenían buena puntería, pero el grueso de sus habitantes, montados a caballo, iniciaron el camino del Norte a galope, seguidos muy de cerca por las carretas. Si Trotters había podido llegar en su carreta, ellos también lo conseguirían.


  El numeroso grupo de jinetes se dividió en tres ramales. El principal galopó por el centro del polvoriento camino y los otros dos, a derecha e izquierda, tratando de descubrir a los apaches allí ocultos.


  Se escucharon varios disparos y los emboscados fueron barridos a balazos. El grueso de los jinetes siguió adelante sin preocuparse mientras los otros dos grupos hacían limpieza.


  Peter Lemans cabalgaba en la punta de la vanguardia, lanzado a galope.


  Llegó al punto en que se salía del camino y siguió adelante. A partir de aquel momento, se orientó por el sol, pensando en la posición que tenía por la mañana, pues ahora lo tenía a la izquierda y no a la derecha.


  La noche se acercaba a pasos agigantados y Lemans quería aprovechar el máximo de luz posible.


  Escuchó las rocas bajo los caballos y le pareció que todo iba bien. Luego, descubrieron las huellas de la carreta de Trotters y el avance fue ya desenfrenado. Era un devorar de millas. Al grupo de cabeza se unieron los otros dos grupos, formando un cuerpo compacto y bien unido bajo el liderazgo de Peter K. Lemans, que fue seguido a ciegas por todos, incluidos los hombres que, astutamente, Brujo Blanco había eximido del pago para no tener a toda la ciudad en contra y crear rencillas y problemas entre los sitiados.


  En lo alto de una colina, un apache disparó contra ellos.


  Nadie cayó, en cambio varios disparos lo abatieron a él. Ya estaba dada la alarma, desde la gran cueva lo habrían oído, pero se hallaban tan cerca que consiguieron llegar antes de que los apaches abandonaran la boca de la gruta.


  —¡Alto! —gritó Lemans deteniéndose en aquella explanada con ligera pendiente.


  Los hombres se extendieron en un frente largo a derecha e izquierda de Lemans. A partir de aquel momento, les sitiadores se habían convertido en sitiados gracias al plan ofensivo y abierto de Lemans que había conseguido identificar el camino de la cueva.


  —¡Brujo Blanco! —gritó a pleno pulmón mientras los apaches, acobardados en principio, retrocedían hacia el interior de la cueva, pues media docena de ellos que habían tratado de atacar de frente fueron barridos materialmente a balazos.


  —¡Lemans, eres un hijo de perra! ¡No te saldrás con la tuya, no nos podrás sacar jamás de esta cueva que llega hasta las mismísimas entrañas del averno! —le replicó el ex predicador.


  —Tenéis un minuto para salir desarmados y con los brazos en alto. De lo contrario, atacaremos —advirtió Lemans.


  —¡Nunca! —fue la respuesta de Brujo Blanco.


  Clever no debió de ver las cosas muy bien, porque quitándose el revólver y alzando los brazos, dijo:


  —¡No disparen, yo sí me entrego!


  Brujo Blanco, que se había apoderado de un rifle, le disparó por la espalda, haciéndole caer muerto de bruces.


  —¡Nadie va a rendirse! —advirtió Brujo Blanco—. ¡Si atacáis, os va a costar caro sacarnos de aquí dentro!


  Los apaches escucharon entonces la voz de Brujo Blanco que les habló en su lengua y como entonando una invocación a los espíritus. Poco después, todos reaccionaban como demonios, disparando sin cesar.


  —Maldita sea, ¿qué les habrá dicho? —masculló Higgins, el alcalde, que se había colocado cerca de Lemans.


  —Cualquiera sabe. Les ha hecho creer en falsos espíritus y ellos tienen fe ciega en él.


  —¿Qué hacemos? Es verdad, no habrá forma de sacarlos de ahí dentro.


  —¡Disparen sobre la gruta, que retrocedan hacia su interior! —ordenó Lemans.


  El plomo voló por ambos lados mientras Lemans pedía una de las carretas que, algo más retrasadas, acababan de llegar.


  —¡Colocadlas aquí! —marcó un punto—. ¡Quitadle el caballo y a la otra también! Hay pendiente suficiente como para que ruede sola hacia la cueva.


  La carreta fue preparada. Lemans puso dentro de ella varios cartuchos de dinamita, prendió fuego a la paja y gritó:


  —¡Vamos, a empujarla!


  La carreta incendiada, cuando ya el día moría, comenzó a rodar sin nadie que la guiara hacia la gran entrada de la cueva, introduciéndose en ella.


  Todos aguardaron en suspenso.


  Al fin, se produjo una gran explosión y el interior de la caverna se llenó de fuego y humo, de gritos, de alaridos de muerte.


  Varios apaches trataron de escapar aullando y envueltos en llamas. Fueron rematados para bien suyo, pues así su agonía fue corta.


  —¡Vamos, la segunda carreta! —apremió Lemans.


  Introdujo en ella varios cartuchos de dinamita y reservó otros para él. Empujaron el carro que comenzaba a arder y esta vez, ante el susto de todos, Lemans se cogió a él deslizándose pendiente abajo.


  Cuando llegó a los primeros cadáveres indios, se tiró al suelo boca abajo y se cubrió la cabeza. La carreta penetró en la gruta como su antecesora y no tardó en estallar, llenándolo todo de grandes llamaradas y humo.


  Hasta los caballos de los apaches, envueltos en llamas, tuvieron que ser rematados a distancia. Mientras, Lemans fue avanzando como un reptil entre los cadáveres de los sorprendidos secuaces de Brujo Blanco.


  Ardía aún el petróleo de las latas reventadas por las explosiones cuando Lemans llegó a la cueva. Entonces, ocurrió algo grandioso, espectacular y sobrecogedor a un tiempo. Fue como si el mismísimo averno se desatara.


  Aparecieron primero miles, luego millones de murciélagos irritados que partían en la noche para buscar su alimento, pero precipitadamente en aquella ocasión a causa del fuego y el humo.


  Quemados y asfixiados, cayeron a cientos. Sobre el mismísimo cuerpo de Lemans, se retorcieron para morir, pero otros miles seguían volando, alejándose de allí.


  Hasta los vecinos de Daugherty, que no tardarían en nominar aquella gran cueva como la cueva de los murciélagos, se sobrecogieron ante aquella nube negra que cubría el cielo y les ensordecía con sus chillidos.


  Seguían saliendo cuando Peter K. Lemans se introdujo reptando en la cueva. El fuego había sido tan voraz como rápido, pues allí dentro todo era roca y no había edificaciones de madera que pudieran arder.


  Vio el cadáver de Clever, carbonizado en parte por el fuego, pero no encontraba a Brujo Blanco y era a éste a quien buscaba con ansia.


  Dentro de la cueva todo era un caos de muerte y un humo espeso le obligó a toser, irritando tanto sus ojos que lagrimearon.


  Mientras se internaba en la cueva buscando el lugar donde debía de estar Brujo Blanco, escuchó una tos y encaminó sus pasos hacia ella, pero tosió a su vez y la voz de Brujo Blanco inquirió:


  —¿Quién está ahí?


  —¡Vamos, Carmichael, entréguese!


  —¡Maldito Lemans, debí haber hecho caso a mis hombres y matarte! ¡No creí que pudieras encontrar el camino y mucho menos que trajeras a todo el pueblo hasta aquí, arriesgándote a dejarlo indefenso!


  Mientras se protegía, Lemans replicó, pues sabía que su enemigo estaba armado.


  —Esperaba que huyeran y así era fácil cazarlos, ¿verdad? No esperaba que vinieran a darle la cara y ése ha sido su error, Carmichael. La gente no siempre se comporta con cobardía, aunque con sus estratagemas ha tratado de que así fuera.


  Brujo Blanco, orientado por la voz, hizo un disparo, mas no alcanzó a Lemans.


  El comisario federal, tras una roca, se arriesgó a encender un fósforo. Inmediatamente, Brujo Blanco le disparó, mas sólo hizo que arrancar esquirlas de la roca. Lo que no supo es que Lemans acababa de encender un cartucho de dinamita que le lanzó después.


  Cuando se produjo la explosión, se derrumbó una parte del techo. Brujo Blanco fue alcanzado, aunque sólo en una pierna. Escapó corriendo hacia el interior de aquella fantástica cueva de enormes proporciones.


  Lemans le siguió, habituados ya sus ojos a la casi total oscuridad que allí reinaba. De pronto, le vio desaparecer y luego escuchó un alarido profundo, muy profundo.


  Gateando, avanzó hasta descubrir el agujero de una profundísima sima en la que Brujo Blanco había caído, desapareciendo para siempre.


  —Que Satanás te acoja, Carmichael, no mereces otra cosa.


  


  


  EPILOGO


  


  El doctor levantó los apósitos de los ojos de Slim Higgins. Dentro de la habitación, sumida en penumbra, había varias personas observando con atención.


  Todos tenían la vista fija en Slim y éste crispaba sus dedos sobre las sábanas mientras se esforzaba por mantener una sonrisa en sus labios, como queriendo dar a entender a cuantos le rodeaban que aceptaba el destino, fuese cual fuere.


  Al fin, el médico le quitó las vendas y las pupilas de Slim se movieron tras levantar los párpados. Ya no estaban rojas como cuando llegara, podían verse con claridad.


  —¡Veo, veo aunque poco! —gritó.


  —Paciencia, muchacho, paciencia —pidió el galeno—. Hay poca luz en el cuarto y, además, tardarás unos días en recuperarte totalmente.


  —Y yo estaré a tu lado, Slim, yo estaré a tu lado —le dijo Rosemary abrazándole.


  —Si hubieran pasado unas horas más, sus ojos se habrían quemado totalmente. Dios y unos remedios poco ortodoxos que he empleado para curarle han hecho el milagro.


  —Rosemary, dile a tu padre que quiero casarme contigo. Ahora puedo decírtelo, ya veo, ya veo.


  —Esperaba tus palabras, Slim, pero no hará falta que se las digas a papá. El se marchó en la diligencia, sin avisar, y he quedado sola en el almacén. Creo que no hubiera podido soportar vivir aquí entre sus vecinos después de lo que hizo. Que Dios le perdone.


  Peter K. Lemans rodeó la cintura de Louise Warner y la sacó fuera de la alcoba para preguntarle:


  —¿No tenías que marcharte en esa diligencia?


  —Sólo se ha ido el fotógrafo, llevando una carta con mi renuncia al periódico.


  —¿Tiras por la borda tu profesión?


  —Sí, he escogido otra más peligrosa: Ser la esposa de un comisario que se enfrenta a la muerte.


  El la abrazó con fuerza y la besó en los labios mientras el alcalde Higgins estrechaba en silencio la mano de su hijo. El muchacho ya sabía que el comportamiento de su padre en el ataque había sido de los más valientes.


  F I N


  


  


  EDITORIAL BRUGUERA, S.A.


  Se complace en recomendar a sus lectores la colección


  LA CONQUISTA DEL ESPACIO


  en la que sólo tienen cabida las más extraordinarias aventuras de


  «CIENCIA FICCION»


  debidas a la pluma de los autores que mayor éxito han obtenido entre los aficionados a este género.
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